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“El Señor, en quien confío, me dijo: Abraham, Nada te faltará, porque te bendeciré en todas las obras de tus manos porque me has sido fiel y recto en todos mis caminos, y nunca has renegado ningún mandato que te he dado”. Book of Jasher
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Prólogo

	El libro de Jaser, o el libro del Justo, es un libro de origen hebreo histórico que se menciona en varias ocasiones en el antiguo testamento, y de la misma manera que los primeros libros canónicos, nos relata de una manera ampliada y detallada la creación del hombre, sus relaciones, la vida de los profetas, de los patriarcas, de Moisés, y muchos sucesos de interés colectivo y religioso. 

	 

	 

	 

	 

	 

	                            



	




	¿Cómo debemos ver el libro de Jaser?

	Sin lugar a dudas esta obra de origen hebreo nos arroja maravillosa luz sobre la historia bíblica, desde la época de Adán y Eva, la época de Enoc y el relato del Diluvio de Noé, hasta la Torre de Babel, el tirano Nimrod y la historia de Abraham y sus descendientes, y muchos acontecimientos de interés histórico y religioso. Por tanto, recomiendo ampliamente el libro a cualquiera que desee perfeccionar su conocimiento de los tiempos antiguos, tanto así, desde Adán hasta el final del Éxodo.

	El libro de Jasher ofrece una visión fascinante de la vida de patriarca Enoc, quien fue un gobernante justo con los hombres, instruyéndolos continuamente en la verdad y la rectitud, y en el conocimiento del Señor. De este libro también aprendemos que Noé y Abraham fueron contemporáneos de la misma época.

	Indudablemente el mismo traductor señala fehacientemente que el libro de Jaser no es un libro inspirado, no obstante, es una poderosa obra histórica y antigua que se relaciona fiel y directamente con los tiempos y eventos históricos bíblicos. Así pues, el traductor no lo recomienda a las personas como obra de inspiración divina, sino que lo hace tal cual: como un monumento de la historia, comparativamente cubierto con la hiedra de las edades más remotas; como una obra, que posee en su lenguaje, todas las características simplicidad de los tiempos patriarcales, y como tal, lo concibe peculiarmente acto para ilustrar y confirmar las verdades sagradas que nos han sido transmitidas en las Escrituras.

	En conclusión, el traductor menciona, que tal cual como la mayoría de escritos antiguos *(excluyendo los libros sagrados) con el paso del tiempo y por las diversas traducciones es natural que sufran pequeñas variaciones, sin embargo, con toda seguridad puede afirmar que sigue conservando la esencia original del libro de Jaser. En síntesis, tal obra, plasma una historia de las vidas y relaciones memorables de todos los personajes ilustres registrados en la historia sagrada canónica, desde el primer hombre Adán hasta la época de los Ancianos, quienes inmediatamente sucedieron a Josué. Habiendo dicho esto, leamos detenidamente más de cerca y veamos como El Libro de Jaser impacta en nuestra compresión los grandes acontecimientos y sucesos en la cronología Bíblica, y lo que significa para nosotros hasta el día de hoy.


Capítulo 1

	Y el Señor dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza, y creó el Señor al hombre a su imagen”.  Y formó el Señor al hombre de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente dotado de palabra. 

	Y manifestó el Señor: No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea para él.  Entonces el Señor hizo caer un sueño profundo sobre Adán, y él se durmió, y le quitó una de sus costillas, y edificó carne sobre ella, y la formó y se la llevó a Adán, y Adán despertó de su sueño, y he aquí una mujer estaba de pie delante de él.

	Y Adán exclamó: Esto es un hueso de mis huesos y se llamará mujer, porque esto ha sido tomado del hombre. Y Adán llamó su nombre Eva, porque ella era la madre de todos los vivientes.

	Y el Señor los bendijo y llamó sus nombres Adán y Eva en el día que los creó. Y les dio esta ordenanza: Fructificad y multiplicaos y llenad la tierra.

	Y el Señor tomó a Adán y a su esposa, y los puso en el jardín de Edén para que lo labraran y lo guardaran; y les mandó y les dijo este estatuto: De todo árbol del jardín podéis comer, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comeréis, porque el día que de él comáis, ciertamente moriréis.

	Y cuando el Señor los hubo bendecido y ordenado, se alejó de ellos, y Adán y su esposa habitaron en el jardín de acuerdo con la orden que el Señor les había dado.

	Y sucedió, que la serpiente que el Señor había creado con ellos en la tierra, vino a ellos para incitarlos a transgredir el mandato de su Creador que él les había dado. Y la serpiente sedujo y persuadió a la mujer a comer del árbol del conocimiento, y la mujer escuchó la voz de la serpiente, y transgredió la palabra del Señor, y tomó del árbol del conocimiento del bien y del mal, y ella comió, y ella tomó de él y dio también a su marido y él comió.

	Así que, Adán y su esposa transgredieron el mandato del Señor que él les ordenó, y Él lo sabía, entonces su ira se encendió contra ellos y los maldijo.

	Y sucedió que el Señor los echó aquel día del jardín de Edén, para que labraran la tierra de la cual fueron tomados, y fueron y habitaron al oriente del jardín de Edén. Y allí Adán conoció a su esposa Eva y ella dio a luz dos hijos y tres hijas.  Y llamó el nombre del primogénito Caín, diciendo: He obtenido un varón del Señor, y el nombre del otro lo llamó Abel, porque dijo; En vanidad entramos en la tierra, y en vanidad seremos tomado de él. Y los muchachos crecieron y su padre les dio posesión en la tierra. Y Caín era labrador de la tierra, y Abel pastor de ovejas.

	Y al cabo de unos pocos años, que trajeron una ofrenda aproximada al Señor, y Caín trajo del fruto de la tierra, y Abel trajo de las primicias de su rebaño de la grosura de este, y el Señor se volvió e inclinó a Abel y a su ofrenda, y descendió fuego del cielo del Señor y lo consumió. Y a Caín y su ofrenda el Señor no se volvió, y no se inclinó a ella, porque había traído del fruto inferior de la tierra delante del Señor, y Caín estaba celoso de su hermano Abel a causa de esto, y él buscó un pretexto para matarlo. 

	Y en algún tiempo después, Caín y Abel su hermano, fueron un día al campo para hacer su trabajo. Y estaban ambos en el campo, Caín labrando y arando su tierra, y Abel apacentando su rebaño, y el rebaño pasó por la parte que Caín había arado en la tierra, y esto le afligió mucho a Caín. Y Caín se acercó a su hermano Abel con ira, y le dijo: ¿Qué hay entre tú y yo, que vienes a morar y traes tu rebaño a pastar en mi tierra? Entonces Abel respondió a su hermano Caín y le dijo: ¿Qué hay entre tú y yo, para que comas la carne de mis ovejas y te vistas con su lana? Y ahora pues, quita la lana de mis ovejas con que te has vestido, y págame por el fruto y la carne que has comido, y cuando hayas hecho esto, ¿me iré de tu tierra como has dicho?    Y Caín respondió a su hermano Abel: Si yo te mato hoy, ¿quién demandará de mí tu sangre?  Y Abel respondió a Caín, diciendo: Ciertamente el Señor, que nos ha hecho en la tierra, vengará mi causa, y exigirá mi sangre de ti si me matas, porque el Señor es el juez y el árbitro, y es él quien pagará al hombre según su maldad, y al impío según la maldad que hiciere sobre la tierra. Y ahora, si me mataras aquí, ciertamente el Señor conoce tus opiniones secretas, y te juzgará por el mal que declaraste hacerme hoy.

	Y cuando Caín oyó las palabras que Abel su hermano había hablado, he aquí, la ira de Caín se encendió contra su hermano Abel por haber declarado esto. Y Caín se apresuró y se levantó, y tomó la parte de hierro de su herramienta de arar, con la cual golpeó repentinamente a su hermano y lo mató. Y Caín derramó la sangre de su hermano Abel sobre la tierra, y la sangre de Abel se derramó sobre la tierra delante del rebaño.  Y después de esto Caín se arrepintió de haber matado a su hermano, y se entristeció mucho, y lloró por él y lo afligió en gran manera. Y Caín se levantó y cavó un hoyo en el campo, en el cual puso el cuerpo de su hermano, y lo cubrió con polvo.

	Y el Señor supo lo que Caín había hecho a su hermano, y el se le apareció a Caín y le dijo: “¿Dónde está Abel tu hermano que estaba contigo?”.      Entonces, Caín disimuló y respondió: No sé, ¿soy yo guarda de mi hermano? Y el Señor le dijo: “¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra donde lo mataste.  Porque tú has matado a tu hermano y has disimulado delante de mí, e imaginaste en tu corazón que yo no te veía, ni sabía todas tus acciones. Pero tú hiciste esto y mataste a tu hermano por nada y porque te habló bien, y ahora, por tanto, maldito seas de la tierra que abrió su boca para recibir la sangre de tu hermano de tu mano, y en la cual lo enterraste.  Y acontecerá que cuando la labres, no te dará más su fuerza como al principio, porque espinos y cardos producirá la tierra, y andarás errante y andando por la tierra hasta el día de tu muerte”.

	Así que, salió Caín de la presencia del Señor, del lugar donde estaba, y anduvo errante por la tierra hacia el oriente del Edén, él y todo lo que le pertenecía.

	Y Caín conoció a su esposa en aquellos días, y ella concibió y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Enoc, diciendo: “En ese tiempo el Señor comenzó a darle descanso y tranquilidad en la tierra”. Y en ese tiempo Caín también comenzó a edificar una ciudad, y edificó la ciudad y llamó el nombre de la ciudad Enoc, conforme al nombre de su hijo, porque en aquellos días el Señor le había dado reposo sobre la tierra, y no anduvo ni anduvo errante como al principio. E Irad le nació a Enoch, e Irad engendró a Mechuyael y Mechuyael engendró a Methusael.

	                                              



	



	Capítulo 2

	Y sucedió en el año ciento treinta de la vida de Adán sobre la tierra, que conoció de nuevo su mujer Eva, y ella concibió y dio a luz un hijo a su semejanza e imagen, y lo llamó con el nombre Set, diciendo; porque el Señor me ha puesto otra simiente en lugar de Abel, porque Caín lo ha matado.  Y Set vivió ciento cinco años, y engendró un hijo, y Set llamó el nombre de su hijo Enós, diciendo, porque en ese tiempo los hijos de los hombres comenzaron a multiplicarse, y a afligir sus almas y corazones transgrediendo y rebelándose contra el Señor.  Y sucedió en los días de Enós que los hijos de los hombres continuaron rebelándose y transgrediendo contra el Señor, para aumentar la ira de ÉL contra los hijos de los hombres.

	Y los hijos de los hombres fueron y sirvieron a otros dioses, y se olvidaron del Señor que los había creado en la tierra. Y en aquellos días los hijos de los hombres hicieron imágenes de bronce y hierro, madera y piedra, y se inclinaron y los adoraron. Y cada hombre hizo su dios y se postraron ante ellos, y los hijos de los hombres abandonaron al Señor todos los días de Enós y sus hijos. Entonces la ira del Señor se encendió a causa de sus obras y abominaciones que hicieron en la tierra. Y el Señor hizo que las aguas del río Gihón los cubrieran, y los destruyó y consumió, y destruyó la tercera parte de la tierra, y no obstante esto, los hijos de los hombres no se convirtieron de sus malos caminos, y sus manos aún estaban extendidos para hacer lo malo ante los ojos del Señor.

	Y en aquellos días no se sembraba ni se cosechaba en la tierra; y no había alimento para los hijos de los hombres y el hambre era muy grande en aquellos días. Y la semilla que sembraron en aquellos días en la tierra se convirtió en espinos, y cardos, porque desde los días de Adán era esta declaración concerniente a la tierra, de la maldición que el Señor hizo a la tierra, a causa del pecado que Adán cometió ante el Señor. Y fue cuando los hombres continuaron rebelándose y transgrediendo contra el Señor, y corrompiendo sus caminos, que la tierra también se corrompió.

	Y Enós vivió noventa años y engendró a Cainán. Y Cainán creció y tuvo cuarenta años, y se hizo sabio y tuvo conocimiento y destreza en toda sabiduría, y reinó sobre todos los hijos de los hombres, y guio a los hijos de los hombres a la sabiduría y al conocimiento; porque Cainán era hombre muy sabio y tenía entendimiento en toda sabiduría, y con su sabiduría señoreaba sobre espíritus y demonios. Y Cainán supo por su sabiduría que el Señor destruiría a los hijos de los hombres por haber pecado sobre la tierra, y que el Señor en los últimos días traería sobre ellos las aguas del diluvio. Y en aquellos días Cainán escribió en tablas de piedra lo que había de suceder en el tiempo venidero, y las puso en sus tesoros. Y Cainán reinó sobre toda la tierra, e hizo volver a algunos de los hijos de los hombres al servicio del Señor.

	Y cuando Cainán tenía setenta años, engendró tres hijos y dos hijas. Y estos son los nombres de los hijos de Cainán: el nombre del primogénito es Mahlallel, el segundo Enan, y el tercero Mered, y sus hermanas fueron Adah y Zillah, y estos son los cinco hijos de Cainán que le nacieron.

	Y Lamec, el hijo de Matusalén, se emparentó con Cainán por matrimonio, y él tomó a sus dos hijas por esposas, y Adah concibió y dio a luz un hijo a Lamec, y ella llamó su nombre Jabal. Y ella de nuevo concibió y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Jubal. En cuanto a Zillah, su hermana, era estéril en aquellos días y no tenía descendencia. Porque en aquellos días los hijos de los hombres comenzaron a rebelarse contra el Señor, y a transgredir los mandamientos que él había mandado a Adán, para ser fructíferos y multiplicarse en la tierra.

	Y algunos de los hijos de los hombres hicieron que sus mujeres bebieran un trago que las dejaría estériles, para que conservaran su figura y para que su hermosa apariencia no se desvaneciera. Y cuando los hijos de los hombres hacían beber a algunas de sus mujeres, Zila bebía con ellas. Y las mujeres encintas parecían abominables a los ojos de sus maridos como viudas, mientras sus maridos vivían, porque sólo ellas estaban unidas a las estériles. 

	Y al final de los días y de los años, cuando Zillah envejeció, el Señor abrió su matriz. Y ella concibió y dio a luz un hijo y llamó su nombre Tubal Caín, diciendo; después de haberme marchitado lo he obtenido del Señor. Y ella concibió otra vez y dio a luz una hija, y llamó su nombre Naamah, porque dijo; después que me hubo marchitado, obtuve placer y deleite.

	Y Lamec era viejo y entrado en años, y sus ojos se nublaron y no podía ver, y Tubal Caín, su hijo, lo guiaba y fue un día que Lamec entró en el campo y Tubal Caín su hijo estaba con él, y mientras caminaban por el campo, Caín el hijo de Adán avanzó hacia ellos; porque Lamec era muy viejo y no podía ver mucho, y Tubal Caín su hijo era muy joven. Y Tubal Caín le dijo a su padre que sacara su arco, y con las flechas hirió a Caín, que aún estaba lejos, y lo mató, porque les parecía que era un animal. Y las flechas entraron en el cuerpo de Caín aunque estaba lejos de ellos, y cayó a tierra y murió.

	 Y el Señor pagó el mal de Caín conforme a su iniquidad que había hecho a su hermano Abel, conforme a la palabra del Señor que él había hablado. Y sucedió que cuando murió Caín, Lamec y Tubal fueron a ver el animal que habían matado, y vieron, y he aquí Caín su abuelo, había caído muerto en tierra. Y Lamec se entristeció mucho por haber hecho esto, y al juntar sus manos golpeó a su hijo y le causó la muerte. Y las mujeres de Lamec oyeron lo que Lamec había hecho, y procuraron matarlo. Y las mujeres de Lamec lo odiaron desde aquel día, porque mató a Caín y Tubal Caín, y las mujeres de Lamec se separaron de él, y no quisieron escucharlo en aquellos días. Y Lamec se acercó a sus mujeres y las instó a que le escucharan acerca de este asunto. Y les dijo a sus esposas Adah y Zillah; Escuchen mi voz, esposas de Lamec, atiendan mis palabras, porque ahora se imaginan y dicen que maté a un hombre con mis heridas, y a un niño con mis azotes, por no haber hecho nada. violencia, pero seguramente sepa que soy viejo y canoso, y que mis ojos están pesados por la edad, y que hice esto sin saberlo.

	Y las esposas de Lamec lo escucharon en este asunto, y volvieron a él con el consejo de su padre Adán, pero desde entonces no le engendraron hijos, sabiendo que la ira del Señor aumentaba en aquellos días contra los hijos de los hombres para destruirlos con las aguas del diluvio por sus malas obras.

	Y Mahalaleel hijo de Cainán vivió sesenta y cinco años y engendró a Jared. Y Jared vivió sesenta y dos años y engendró a Enoc.

	                                                    



	



	Capítulo 3

	Y Enoc vivió sesenta y cinco años y engendró a Matusalén; y caminó Enoc con el Señor después de haber engendrado a Matusalén, y sirvió al Señor, y despreció los malos caminos de los hombres. Y el alma de Enoc estaba envuelta en la instrucción del Señor, en conocimiento y en entendimiento, y él sabiamente se retiró de los hijos de los hombres, y se escondió de ellos por muchos días.

	Y fue al cabo de muchos años, mientras estaba sirviendo al Señor, y orando delante de él en su casa, cuando un ángel del Señor lo llamó desde el cielo, y dijo: “Heme aquí”. Y él le ordenó: “Levántate, sal de tu casa y del lugar donde te escondes, y aparece a los hijos de los hombres, para que les enseñes el camino por donde deben ir y la obra que deben realizar. Entrar en los caminos del Señor.

	Y Enoc se levantó de acuerdo con la palabra del Señor, y salió de su casa, de su lugar y de la cámara en la que estaba escondido. Y él fue a los hijos de los hombres y les enseñó los caminos del Señor. Y en ese momento reunió a los hijos de los hombres y los familiarizó con la instrucción del Señor. Y mandó que se proclamara en todos los lugares donde moraban los hijos de los hombres, diciendo: “¿Dónde está el hombre que quiere conocer los caminos del Señor y las buenas obras? que venga a Enoc”. Y todos los hijos de los hombres entonces se reunieron con él, porque todos los que deseaban esto iban a Enoc, y Enoc reinó sobre los hijos de los hombres de acuerdo con la palabra del Señor, y vinieron y se inclinaron ante él y escucharon su palabra. Y el espíritu del Señor estaba sobre Enoc, y enseñó a todos sus hombres la sabiduría de del Señor y sus caminos, y los hijos de los hombres sirvieron al Señor todos los días de Enoc, y vinieron a escuchar su sabiduría.

	Y todos los reyes de los hijos de los hombres, tanto los primeros como los últimos, junto con sus príncipes y jueces, vinieron a Enoc cuando oyeron de su sabiduría, y se inclinaron ante él, y también pidieron a Enoc que reinara sobre ellos, a lo que accedió. Y se reunieron en total, ciento treinta reyes y príncipes, e hicieron a Enoc rey sobre ellos y todos estuvieron bajo su poder y mando. Y Enoc les enseñó sabiduría, conocimiento y los caminos del Señor; e hizo la paz entre ellos, y hubo paz en toda la tierra durante la vida de Enoc. Y Enoc reinó sobre los hijos de los hombres doscientos cuarenta y tres años, e hizo justicia y rectitud con todo su pueblo, y los guió por los caminos del Señor.

	Y estas son las generaciones de Enoc, Matusalén, Eliseo y Elimelec, tres hijos; y sus hermanas fueron Melca y Nahmah, y Matusalén vivió ochenta y siete años y engendró a Lamec.

	Y fue en el año cincuenta y seis de la vida de Lamec cuando murió Adán. Novecientos treinta años tenía cuando murió, y sus dos hijos, con Enoc y Matusalén su hijo, lo sepultaron con gran pompa, como en sepultura de reyes, en la cueva que el Señor le había dicho. Y en ese lugar todos los hijos de los hombres hicieron un gran duelo y llanto a causa de Adán, por tanto, se ha convertido en costumbre entre los hijos de los hombres hasta el día de hoy.

	Y Adán murió porque comió del árbol del conocimiento. Él y sus hijos después de él, como el Señor lo había dicho. Y fue en el año de la muerte de Adán que era el año doscientos cuarenta y tres del reinado de Enoc, en ese tiempo Enoc resolvió separarse de los hijos de los hombres y ocultarse como al principio para servir a los Señor. Y Enoc lo hizo, pero no se escondió completamente de ellos, sino que se mantuvo alejado de los hijos de los hombres durante tres días y luego fue a ellos por un día. Y durante los tres días que estuvo en su cámara, oró y alabó al Señor su creador, y el día en que fue y se apareció a sus súbditos, les enseñó los caminos del Señor, y todo lo que le preguntaron. E hizo de esta manera durante muchos años, y después se ocultó durante seis días, y se apareció a su pueblo un día de cada siete; y después de eso una vez al mes, y luego una vez al año, hasta que todos los reyes, príncipes e hijos de los hombres lo buscaron, y desearon nuevamente ver el rostro de Enoc, y escuchar su palabra; pero no pudieron, ya que todos los hijos de los hombres tenían mucho miedo de Enoc, y temían acercarse a él a causa del temor divino que se asentaba en su semblante; por lo tanto, nadie podía mirarlo, temiendo que pudiera ser castigado y morir.

	Y todos los reyes y príncipes resolvieron reunir a los hijos de los hombres y venir a Enoc, pensando que todos podrían hablarle en el momento en que se presentaría entre ellos, y así lo hicieron. Y llegó el día en que Enoc salió y todos se reunieron y vinieron a él, y Enoc les habló las palabras del Señor y les enseñó sabiduría y conocimiento, y se inclinaron ante él y dijeron: ¡Viva el rey! ¡Que viva el rey!

	Y en algún tiempo después, cuando los reyes y príncipes y los hijos de los hombres estaban hablando con Enoc, y Enoc les estaba enseñando los caminos del Señor, he aquí un ángel del Señor. Entonces llamó a Enoc desde el cielo, y deseó llevarlo al cielo para hacerlo reinar allí sobre los hijos del Señor, como había reinado sobre los hijos de los hombres en la tierra.

	Cuando Enoc oyó esto en ese momento, fue y reunió a todos los habitantes de la tierra, y les enseñó sabiduría y conocimiento y les dio instrucciones divinas, y les dijo; “Se me ha pedido que ascienda al cielo, por lo tanto, no sé el día de mi partida. Y ahora, por lo tanto, os enseñaré sabiduría y conocimiento y os daré instrucción antes de dejaros, cómo actuar sobre la tierra por lo que podéis vivir.”. Y así lo hizo.

	Y les enseñó sabiduría y ciencia, y les dio instrucción, y los reprendió, y les puso estatutos y juicios para hacer en la tierra, e hizo la paz entre ellos, y les enseñó la vida eterna, y habitó con ellos algún tiempo enseñándoles todas estas cosas.

	Y en ese momento los hijos de los hombres estaban con Enoc, y Enoc les estaba hablando, y ellos levantaron sus ojos y la semejanza de un gran caballo descendió del cielo, y el caballo se paseaba en el aire. Y le dijeron a Enoc lo que habían visto, y Enoc les dijo; “por mi causa este caballo desciende a la tierra, y ha llegado el momento en que debo irme de vosotros y ya no seré visto por vosotros”. Y el caballo descendió en ese momento y se paró delante de Enoc, y todos los hijos de los hombres que estaban con Enoc lo vieron. Y Enoc ordenó nuevamente que se proclamara una voz, diciendo: “¿Dónde está el hombre que se deleita en conocer los caminos del Señor su creador? Que venga hoy a Enoc antes de que sea quitado de nosotros”.  Y todos los hijos de los hombres se reunieron y vinieron a Enoc ese día; y todos los reyes de la tierra con sus príncipes y consejeros se quedaron con él aquel día; y Enoc entonces enseñó a los hijos de los hombres sabiduría y conocimiento, y les dio instrucción divina; y les ordenó que sirvieran al Señor y anduvieran en sus caminos todos los días de sus vidas, y continuó haciendo la paz entre ellos.

	Y fue después de esto que se levantó y cabalgó sobre el caballo, y él salió y todos los hijos de los hombres fueron tras él, como ochocientos mil hombres; y fueron con él un día de camino.  Y el segundo día les dijo: Vuelvan a sus tiendas, ¿a qué van? tal vez puedas morir; y algunos de ellos se fueron de él, y los que quedaron fueron con él camino de seis días; y Enoc les decía todos los días: Vuelvan a sus tiendas, para que no mueran; pero ellos no querían volver, y se fueron con él.

	Y al sexto día algunos de los hombres se quedaron y se aferraron a él, y le dijeron: Iremos contigo a dónde vayas. Y sólo la muerte nos separará. Y tanto le urgían ir con él, que dejó de hablarles, y fueron tras él y no quisieron volver. Y cuando los reyes regresaron, hicieron que se hiciera un censo, para saber el número de los hombres restantes que fueron con Enoc; y fue en el séptimo día que Enoc ascendió al cielo en un torbellino, con caballos y carros de fuego. Y al octavo día todos los reyes que habían estado con Enoc enviaron a traer de vuelta el número de hombres que estaban con Enoc, en ese lugar de donde ascendió al cielo.

	Y todos esos reyes fueron al lugar y encontraron la tierra allí llena de nieve, y sobre la nieve había grandes piedras de nieve, y uno dijo al otro: “Venid, rompamos la nieve y veamos, tal vez a los hombres que quedaron con Enoc están muertos, y ahora están bajo las piedras de nieve, y lo buscaron, pero no lo pudieron encontrar, porque había ascendido al cielo”.


Capítulo 4

	Y fueron todos los días que vivió Enoc sobre la tierra, trescientos sesenta y cinco años.  Y cuando Enoc hubo ascendido al cielo, todos los reyes de la tierra se levantaron y tomaron a Matusalén su hijo y lo ungieron, y lo hicieron reinar sobre ellos en lugar de su padre.   

	Y Matusalén actuó rectamente ante los ojos del Senor, como su padre Enoc le había enseñado, y él también durante toda su vida enseñó a los hijos de los hombres sabiduría, conocimiento y el temor de Señor, y no se apartó del buen camino. Ya sea a la derecha o a la izquierda.

	Pero en los últimos días de Matusalén, los hijos de los hombres se apartaron del Señor, corrompieron la tierra, se robaron y saquearon unos a otros, y se rebelaron contra el Señor y transgredieron, y corrompieron sus caminos, y no escucharon la voz de Matusalén, y se rebelaron contra él.   Y el Señor estaba sumamente enojado contra ellos, y el Señor continuó destruyendo la semilla en esos días, de modo que no hubo siembra ni cosecha en la tierra.  Porque cuando sembraron la tierra para obtener alimento para su sustento, he aquí, se produjeron espinos y cardos que no sembraron.

	Y aun así, los hijos de los hombres no se convirtieron de sus malos caminos, y sus manos aún estaban extendidas para hacer lo malo ante los ojos del Señor, y provocaron al Señor con sus malos caminos, y el Señor estaba muy enojado, y se arrepintió de haber hecho al hombre.  Y pensó destruirlos y aniquilarlos y así lo hizo.

	En aquellos días, cuando Lamec, hijo de Matusalén, tenía ciento sesenta años, murió Set, hijo de Adán.  Y fueron todos los días que vivió Set novecientos doce años, y murió.  

	Y Lamec tenía ciento ochenta años cuando tomó a Ashmua, la hija de Eliseo, el hijo de su tío Enoc, y ella concibió.  Y en ese tiempo los hijos de los hombres sembraron la tierra, y se produjo un poco de alimento, pero los hijos de los hombres no se apartaron de sus malos caminos, y transgredieron y se rebelaron contra el Señor.

	Y la mujer de Lamec concibió y le dio a luz un hijo en aquel tiempo, en la revolución del año.

	Y Matusalén llamó su nombre Noé, diciendo La tierra estaba en sus días de reposo y libre de corrupción, y Lamec su padre llamó su nombre Menajem, diciendo; “Este nos consolará en nuestras obras y en el miserable trabajo de la tierra, que el Señor había maldecido”.  Y el niño creció y fue destetado, y anduvo en los caminos de su padre Matusalén, perfecto y recto con el Señor.

	Y todos los hijos de los hombres se apartaron de los caminos del Señor en aquellos días a medida que se multiplicaban sobre la faz de la tierra con hijos e hijas, y se enseñaban unos a otros sus malas prácticas y continuaban pecando contra el Señor. Y cada hombre se hizo a sí mismo un dios, y robaron y saquearon cada uno a su prójimo, así como a su pariente, y corrompieron la tierra, y la tierra se llenó de violencia.  Y sus jueces y gobernantes fueron a las hijas de los hombres y tomaron sus esposas por la fuerza de sus maridos según su elección, y los hijos de los hombres en aquellos días tomaron del ganado de la tierra, las bestias del campo y las aves del aire, y enseñó la mezcla de animales de una especie con otra, para con ello provocar al Señor, y el Señor vio toda la tierra y estaba corrompida, porque toda carne había corrompido sus caminos sobre la tierra, todos los hombres y todos los animales.

	Entonces el Señor manifestó: “Borraré de sobre la faz de la tierra al hombre que he creado, sí, desde el hombre hasta las aves del cielo, junto con el ganado y las bestias que están en el campo porque me arrepiento de haberlos hecho”.

	Y todos los hombres que andaban en los caminos del Señor, murieron en aquellos días, antes de que el Señor trajera sobre los hombres el mal que él había declarado, porque esto era de parte del Señor, para que no vieran el mal que el Señor había dicho acerca de los hijos de los hombres.  Y Noé halló gracia ante los ojos del Señor, y el Señor lo escogió a él y a sus hijos para levantar descendencia de ellos sobre la faz de toda la tierra.

	                                           



	



	Capítulo 5

	Y fue en el año ochenta y cuatro de la vida de Noé, que murió Enoc, hijo de Set, tenía novecientos cinco años cuando murió. Y en el año ciento setenta y nueve de la vida de Noé, murió Cainán hijo de Enós, y todos los días de Cainán fueron novecientos diez años y murió. Y en el año doscientos treinta y cuatro de la vida de Noé, murió Mahlaleel hijo de Cainán, y los días de Mahlaleel fueron ochocientos noventa y cinco años, y murió. Y Jared hijo de Mahlallel murió en aquellos días, en el año trescientos treinta y seis de la vida de Noé. Y todos los días de Jared fueron novecientos sesenta y dos años, y murió. Y todos los que siguieron al Señor murieron en aquellos días, antes de que vieran el mal que el Señor declaró hacer sobre la tierra.

	Y después de un lapso de muchos años, en el año cuatrocientos ochenta de la vida de Noé, cuando todos aquellos hombres que seguían al Señor habían muerto de entre los hijos de los hombres, y solo quedó entonces Matusalén, el Señor dijo a Noé y Matusalén, diciendo: “Hablad y proclamad a los hijos de los hombres, diciendo, Así dice el Señor: volveos de vuestros malos caminos y abandonad vuestras obras, y el Señor se arrepentirá del mal que os ha dicho que os hará, para que no venga pasar.  Porque así dice el Señor: He aquí os doy un plazo de ciento veinte años; si os volvéis a mí y dejáis vuestros malos caminos, entonces yo también me apartaré del mal que os he dicho, y no existirá, dice el Señor”.

	Y Noé y Matusalén hablaron todas las palabras del Señor a los hijos de los hombres, día tras día, hablándoles constantemente. Pero los hijos de los hombres no los escucharon, ni inclinaron sus oídos a sus palabras, y se endurecieron sus corazones.  

	Y el Señor les concedió un período de ciento veinte años, diciendo: “Si vuelven, el Señor se arrepentirá del mal, para no destruir la tierra”.

	Noé, hijo de Lamec, se abstuvo de tomar esposa en aquellos días para engendrar hijos, porque dijo: “Ciertamente ahora el Señor destruirá la tierra, ¿por qué entonces engendraré hijos?

	Y Noé era un varón justo, perfecto en su generación, y el Señor lo escogió para levantará simiente de su simiente sobre la faz de la tierra.

	Y el Señor dijo a Noé: “Tómate una esposa y engendra hijos, porque te he visto justo delante de mí en esta generación. Y levantarás descendencia, y tus hijos contigo, en medio de la tierra”. Y Noé fue y tomó esposa, y eligió a Naama, hija de Enoc, y ella tenía quinientos ochenta años.  Y Noé tenía cuatrocientos noventa y ocho años cuando tomó a Naama por esposa.

	Y Naamah concibió y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Jafet, diciendo: El Señor me ha ensanchado en la tierra; y ella concibió otra vez y dio a luz un hijo, y él llamó su nombre Sem, diciendo: El Señor me ha hecho un remanente, para levantar descendencia en medio de la tierra. Y Noé tenía quinientos dos años cuando Naamah dio a luz a Sem, y los niños crecieron y fueron por los caminos del Señor, en todo lo que Matusalén y Noé su padre les enseñaron.

	Y Lamec, el padre de Noé, murió en aquellos días; sin embargo, en verdad no anduvo con todo su corazón en los caminos de su padre, y murió en el año ciento noventa y cinco de la vida de Noé. Y fueron todos los días de Lamec setecientos setenta años, y murió.

	Y todos los hijos de los hombres que conocían al Señor, murieron en ese año antes de que el Señor trajera el mal sobre ellos; porque el Señor quiso que murieran, para que no vieran el mal que El Señor traería sobre sus hermanos y parientes, como así lo había declarado.

	En aquel tiempo, el Señor dijo a Noé y a Matusalén: “Levántense y proclamen a los hijos de los hombres todas las palabras que les hablé en aquellos días, por ventura se volverán de sus malos caminos, y entonces me arrepentiré del mal. y no lo traerá”.

	Y Noé y Matusalén se adelantaron y dijeron a oídos de los hijos de los hombres todo lo que El Señor les había dicho. Pero los hijos de los hombres no quisieron escuchar, ni inclinaron sus oídos a todas sus declaraciones.  Y fue después de esto que el Señor dijo a Noé: “El fin de toda carne ha venido ante mí, a causa de sus malas obras, y he aquí, yo destruiré la tierra. Y toma para ti madera de ardilla, y ve a cierto lugar y haz un arca grande, y colócala en ese lugar. Y así lo harás; trescientos codos de largo, cincuenta codos de ancho y treinta codos de alto. Y te harás una puerta, abierta, por un lado, y terminarás a un codo por arriba, y la cubrirás con brea por dentro y por fuera. Y he aquí yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, y toda carne será destruida, de debajo de los cielos todo lo que está sobre la tierra perecerá. E irás tú y tu casa, y juntaréis dos parejas de todo ser viviente, macho y hembra, y los traeréis al arca, para levantar de ellos descendencia sobre la tierra. Y junta contigo todo el alimento que comen todos los animales, para que haya alimento para ti y para ellos. Y elegirás para tus hijos tres doncellas, de entre las hijas de los hombres, y ellas serán mujeres para tus hijos. Y Noé se levantó e hizo el arca, en el lugar donde El Señor le había mandado.

	En su año quinientos noventa y cinco, Noé comenzó a hacer el arca, y en cinco años hizo el arca, como el Señor lo había mandado. Entonces Noé tomó a las tres hijas de Eliaquim, hijo de Matusalén, por esposas para sus hijos, tal como el Señor lo había mandado a Noé. Y fue en ese tiempo que Matusalén, hijo de Enoc, tenía novecientos sesenta años cuando murió.

	                                         



	



	Capítulo 6

	En ese tiempo, después de la muerte de Matusalén, el Señor le dijo a Noé: “Entra tú con tu casa en el arca; he aquí, yo te juntaré todos los animales de la tierra, las bestias del campo y las aves del cielo, y todos ellos vendrán y rodearán el arca. E irás y te sentarás a las puertas del arca, y todas las bestias, los animales y las aves se juntarán y se colocarán delante de ti, y los que vengan y se agachen delante de ti, los tomarás y entrégalos en manos de tus hijos, que los llevarán al arca, y dejarás todo lo que esté delante de ti. Y el Señor hizo que esto sucediera al día siguiente, y animales, bestias y aves vinieron en grandes multitudes y rodearon el arca.

	Y Noé fue y se sentó a la puerta del arca, y de toda carne que se agachó delante de él, la metió en el arca, y todo lo que estaba delante de él lo dejó sobre la tierra.  Y vino una leona, con sus dos cachorros, macho y hembra, y los tres se agacharon delante de Noé, y los dos cachorros se levantaron contra la leona y la golpearon, y la hicieron huir de su lugar, y ella se fue, y volvieron a sus lugares, y se postraron en tierra delante de Noé.  Y la leona se escapó y se paró en el lugar de los leones. Y Noé vio esto y se maravilló mucho, y se levantó y tomó los dos cachorros y los metió en el arca.  Y Noé metió en el arca de todos los seres vivientes que había sobre la tierra, de modo que no quedó ninguno que Noé no metió en el arca. De dos en dos entraron a Noé en el arca, pero de los animales limpios y de las aves limpias sacó siete parejas, como El Señor le había mandado.  Y todos los animales, y bestias, y aves, estaban todavía allí, y rodearon el arca por todos lados, y la lluvia no había descendido hasta siete días después.

	Y en ese día, el Señor hizo temblar toda la tierra, y el sol se oscureció, y los cimientos del mundo rugieron, y toda la tierra se estremeció con violencia, y resplandeció el relámpago, y rugieron los truenos, y todas las fuentes en la tierra se partió, como nunca antes lo supieron los habitantes. Y El Señor hizo este acto poderoso, para aterrorizar a los hijos de los hombres, para que no haya más mal sobre la tierra. Y aun así los hijos de los hombres no quisieron volverse de sus malos caminos, y aumentaron la ira del Señor en ese momento, y ni siquiera dirigieron sus corazones a todo esto. Y al cabo de siete días, en el año seiscientos de la vida de Noé, las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra. Y todas las fuentes del abismo fueron rotas, y las cataratas de los cielos fueron abiertas, y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. Y Noé y su casa, y todos los seres vivientes que estaban con él, entraron en el arca a causa de las aguas del diluvio, y el Señor lo encerró.

	Y todos los hijos de los hombres que quedaron sobre la tierra, se agotaron por el mal a causa de la lluvia, porque las aguas venían más violentamente sobre la tierra, y los animales y las bestias aún rodeaban el arca. Y se juntaron los hijos de los hombres, como setecientos mil hombres y mujeres, y vinieron a Noé al arca. Y llamaron a Noé, diciendo: “Ábrenos para que podamos ir a ti en el arca, y ¿por qué moriremos?”.  Y Noé, a gran voz, les respondió desde el arca, diciendo: ¿No os habéis rebelado todos contra el Señor, y habéis dicho que él no existe? y por eso el Señor trajo sobre vosotros este mal, para destruiros y cortaros de la faz de la tierra. ¿No es esto de lo que os hablé hace ciento veinte años, y no quisisteis escuchar la voz del Señor, y ahora deseáis vivir en la tierra?”.      Entonces le dijeron a Noé: “Listos estamos para volver al Señor; solo ábrenos para que vivamos y no muramos”.

	Y Noé les respondió, diciendo: “He aquí, ahora que veis la angustia de vuestras almas, deseáis volveros al Señor; ¿Por qué no volvisteis durante estos ciento veinte años que el Señor os concedió como plazo determinado? Pero ahora venís y me decís esto a causa de las angustias de vuestras almas, ahora tampoco el Señor os escuchará, ni os prestará oído en este día, de modo que ahora no tendréis éxito en vuestros deseos”.

	Y los hijos de los hombres se acercaron para irrumpir en el arca, para entrar a causa de la lluvia, porque no podían soportar la lluvia sobre ellos. Y el Señor envió todas las bestias y animales que estaban alrededor del arca. Y las bestias los vencieron y los expulsaron de ese lugar, y cada uno se fue por su camino y de nuevo se esparcieron sobre la faz de la tierra.  Y la lluvia seguía descendiendo sobre la tierra, y descendió cuarenta días y cuarenta noches, y las aguas prevalecieron mucho sobre la tierra, y murió toda carne que había sobre la tierra o en las aguas, ya fueran hombres, animales, bestias, reptiles o aves del cielo, y sólo quedó Noé y los que estaban con él en el arca.

	Y las aguas prevalecieron y crecieron mucho sobre la tierra, y levantaron el arca y se levantó de la tierra. Y el arca flotaba sobre la faz de las aguas, y fue sacudida sobre las aguas de modo que todos los seres vivientes que estaban dentro se volcaron como lentejas en un caldero. Y una gran ansiedad se apoderó de todos los seres vivientes que estaban en el arca, y el arca estaba como para romperse. Y todos los seres vivientes que estaban en el arca estaban aterrorizados, y los leones rugían, y los bueyes mugían, y los lobos aullaban, y cada ser viviente en el arca hablaba y se lamentaba en su propio idioma, de modo que sus voces llegaban a una gran distancia, y Noé y sus hijos lloraban y lloraban en sus angustias; porque tenían mucho miedo de haber llegado a las puertas de la muerte. Entonces Noé oró al Señor, y clamó a él a causa de esto, y él dijo: “Oh Señor, ayúdanos, porque no tenemos fuerzas para soportar este mal que nos ha cercado, porque las olas de las aguas nos han rodeado, los torrentes nos han aterrado, los lazos de la muerte nos han precedido, respóndenos, oh Señor, respóndenos, ilumina tu rostro hacia nosotros y ten piedad de nosotros, redímenos y líbranos.

	Y el Señor escuchó la voz de Noé, y el Señor se acordó de él. Y un viento pasó sobre la tierra, y las aguas se calmaron y el arca descansó. Y las fuentes del abismo y las cataratas de los cielos se taparon, y se detuvo la lluvia del cielo. Y las aguas decrecieron en aquellos días, y el arca descansó sobre las montañas de Ararat. Y Noé entonces abrió las ventanas del arca, y Noé todavía clamó al Señor en ese momento y dijo: “Oh Señor, que formaste la tierra y los cielos y todo lo que hay en ellos, saca nuestras almas de este confinamiento, y de la prisión en que nos has puesto, porque estoy muy cansado de gemir”.   Y el Señor escuchó la voz de Noé, y le dijo: “Cuando hayas cumplido un año completo, entonces saldrás”.

	Y en la vuelta del año, cuando se cumplió un año completo desde que Noé habitó en el arca, las aguas se secaron sobre la tierra, y Noé quitó la cubierta del arca.  En ese tiempo, el día veintisiete del segundo mes, la tierra estaba seca, pero Noé y sus hijos, y los que estaban con él, no salieron del arca hasta que el Señor les dijo.

	Y llegó el día en que el Señor les dijo que salieran, y todos salieron del arca. Y fueron y volvieron cada uno a su camino y a su lugar, y Noé y sus hijos habitaron en la tierra que el Señor les había dicho, y sirvieron al Señor todos sus días, y el Señor bendijo a Noé y a sus hijos en su camino. fuera del arca. Y les dijo: Sean fecundos y llenen toda la tierra, vuélvanse fuertes y crezcan abundantemente en la tierra y multiplíquense en ella.

	                                                    



	



	Capítulo 7

	Y estos son los nombres de los hijos de Noé; Jafet, Cam y Sem. Y a ellos les nacieron hijos después del diluvio, porque habían tomado mujeres antes del diluvio. 

	Estos son los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras, siete hijos.  Y los hijos de Gomer fueron Askinaz, Rephath y Tegarmah.  Y los hijos de Magog fueron Elijanaf y Lubal.   Y los hijos de Madai fueron Achon, Zeelo, Chazoni y Lot.  Y los hijos de Javán fueron Eliseo, Tarsis, Chittim y Dudonim. Y los hijos de Tubal fueron Ariphi, Kesed y Taari. Y los hijos de Mesec fueron Dedon, Zaron y Shebashni. Y los hijos de Tiras fueron Benib, Gera, Lupirion y Gilak; estos son los hijos de Jafet según sus familias, y su número en aquellos días era como cuatrocientos sesenta hombres.

	Y estos son los hijos de Cam: Mitzraim, Cush, Phut y Canaan, cuatro hijos. Y los hijos de Cus fueron Seba, Havilah, Sabta, Raama y Satecha, y los hijos de Raama fueron Sheba y Dedan. Y los hijos de Mitzraim fueron Lud, Anom y Pathros, Chasloth y Chaftor. Y los hijos de Phut fueron Gebul, Hadan, Benah y Adan. Y los hijos de Canaán fueron Sidón, Het, Amori, Gergashi, Hivi, Arkee, Seni, Arodi, Zimodi y Chamothi. Estos son los hijos de Cam, por sus familias, y su número en aquellos días era como setecientos treinta hombres.

	Y estos son los hijos de Sem: Elam, Ashur, Arpachshad, Lud y Aram, cinco hijos. Y los hijos de Elam fueron Shushan, Machul y Harmon. Y los hijos de Ashar fueron Mirus y Mokil, y los hijos de Arpachshad fueron Shelach, Anar y Ashcol. Y los hijos de Lud fueron Petor y Bizayon, y los hijos de Aram fueron Uz, Chul, Gather y Mash. Estos son los hijos de Sem, según sus familias; y sus números en aquellos días eran como trescientos hombres.

	Estas son las generaciones de Sem. Sem engendró a Arpaxad y Arpaxad engendró a Selaj, y Selaj engendró a Heber y a Heber le nacieron dos hijos, el nombre de uno fue Peleg, porque en sus días se dividieron los hijos de los hombres, y en los postreros días se dividió la tierra. Y el nombre del segundo era Yoktan, que significa que en su día la vida de los hijos de los hombres fue disminuida y menguada. Estos son los hijos de Yoktan; Almodad, Shelaf, Chazarmoveth, Yerach, Hadurom, Ozel, Diklah, Obal, Abimael, Sheba, Ofir, Havilah y Jobab; todos estos son los hijos de Yoktan. Y Peleg su hermano engendró a Yen, y Yen engendró a Serug, y Serug engendró a Nacor y Nacor engendró a Taré, y Taré tenía treinta y ocho años, y engendró a Harán ya Nacor.

	Y Cus, hijo de Cam, hijo de Noé, tomó esposa en aquellos días en su vejez, y ella dio a luz un hijo, y llamaron su nombre Nimrod, diciendo; En ese momento los hijos de los hombres comenzaron de nuevo a rebelarse y transgredió contra del Señor, y el niño creció, y su padre lo amó mucho, porque era hijo de su vejez.

	Y las prendas de piel que el Señor hizo para Adán y su esposa, cuando salieron del jardín, fueron dadas a Cus. Porque después de la muerte de Adán y su esposa, las vestiduras fueron entregadas a Enoc, el hijo de Jared, y cuando Enoc fue elevado al cielo, se las dio a Matusalén su hijo. Y a la muerte de Matusalén, Noé los tomó y los llevó al arca, y estuvieron con él hasta que salió del arca. Y en su salida, Cam robó esas vestiduras de Noé su padre, y él las tomó y las escondió de sus hermanos. Y cuando Cam engendró a su primogénito Cus, le dio las vestiduras en secreto, y estuvieron con Cus muchos días. Y Cus también los ocultó de sus hijos y hermanos, y cuando Cus había engendrado a Nimrod, le dio esas vestiduras a través de su amor por él, y Nimrod creció, y cuando tenía veinte años se puso esas vestiduras. Y Nimrod se hizo fuerte cuando se puso las vestiduras, y el Señor le dio poder y fuerza, y fue un poderoso cazador en la tierra, sí, fue un poderoso cazador en el campo, y cazaba animales y construía altares, y ofreció sobre ellos los animales delante del Señor.

	Y Nimrod se fortaleció, y se levantó de entre sus hermanos, y peleó las batallas de sus hermanos contra todos sus enemigos alrededor. Y el Señor entregó en sus manos a todos los enemigos de sus hermanos, y el Señor lo prosperó de vez en cuando en sus batallas, y reinó sobre la tierra. Por lo tanto, se hizo corriente en aquellos días, cuando un hombre sacaba a los que había entrenado para la batalla, les decía: Como el Señor hizo con Nimrod, que era un poderoso cazador en la tierra, y que triunfó en las batallas que prevaleció contra sus hermanos, que los libró de las manos de sus enemigos, para que el Señor nos fortalezca y nos libre hoy.

	Y cuando Nimrod tenía cuarenta años, en ese momento hubo una guerra entre sus hermanos y los hijos de Jafet, de modo que estaban en poder de sus enemigos. Y Nimrod salió en ese momento, y reunió a todos los hijos de Cus y sus familias, unos cuatrocientos sesenta hombres, y también contrató a unos ochenta hombres de algunos de sus amigos y conocidos, y les dio su salario, y fue con ellos a la batalla, y cuando estaba en el camino, Nimrod fortaleció los corazones de las personas que iban con él. Y él les dijo; “No temáis, ni os alarméis, porque todos nuestros enemigos serán entregados en nuestras manos, y podéis hacer con ellos como queráis”.

	Y todos los hombres que fueron eran como quinientos, y pelearon contra sus enemigos, y los destruyeron, y los sometieron, y Nimrod colocó oficiales permanentes sobre ellos en sus respectivos lugares. Y tomó a algunos de sus hijos como garantía, y todos ellos eran sirvientes de Nimrod y de sus hermanos, y Nimrod y toda la gente que estaba con él se volvieron a casa. Y cuando Nimrod hubo regresado gozoso de la batalla, después de haber vencido a sus enemigos, todos sus hermanos, junto con aquellos que lo conocían antes, se reunieron para hacerlo rey sobre ellos, y colocaron la corona real sobre su cabeza. Y puso sobre sus súbditos y pueblo príncipes, jueces y gobernantes, como es costumbre entre los reyes. Y puso a Taré hijo de Nacor por príncipe de su ejército, y lo dignificó y lo elevó sobre todos sus príncipes. Y mientras reinaba según el deseo de su corazón, después de haber vencido a todos sus enemigos alrededor, aconsejó con sus consejeros que construyeran una ciudad para su palacio, y así lo hicieron. Y encontraron un gran valle frente al este, y le construyeron una ciudad grande y extensa, y Nimrod llamó el nombre de la ciudad que edificó Shinar, porque el Señor había sacudido con vehemencia a sus enemigos y los había destruido. Y Nimrod habitó en Shinar, y reinó con seguridad, y peleó con sus enemigos y los sometió, y prosperó en todas sus batallas, y su reino llegó a ser muy grande.

	Y todas las naciones y lenguas oyeron de su fama, y se juntaron a él, y se postraron en tierra, y le trajeron ofrendas, y él se convirtió en su señor y rey, y todos vivieron con él en la ciudad de Sinar. Y Nimrod reinó en la tierra sobre todos los hijos de Noé, y todos estaban bajo su poder y consejo. Y toda la tierra era de una sola lengua y palabras de unión, pero Nimrod no siguió los caminos del Señor, y fue más malvado que todos los hombres que fueron antes de él, desde los días del diluvio hasta esos días. E hizo dioses de madera y piedra, y se inclinó ante ellos, y se rebeló contra el Señor, y enseñó a todos sus súbditos y a la gente de la tierra sus malos caminos. Y Mardon su hijo era más malvado que su padre. Y todo el que oía de los hechos de Mardón, hijo de Nimrod, decía acerca de él; “Del impío sale la maldad, por tanto, se hizo proverbio en toda la tierra, que decía: Del impío sale la maldad, y era corriente en las palabras de los hombres desde entonces hasta ahora”.

	Y Taré el hijo de Nahor, príncipe del ejército de Nimrod, era en esos días muy grande a la vista del rey y sus súbditos, y el rey y los príncipes lo amaban, y lo elevaron muy alto. Y Taré tomó una esposa y su nombre era Amthelo la hija de Cornebo. Y la mujer de Taré concibió y le dio a luz un hijo en aquellos días. Taré tenía setenta años cuando lo engendró, y llamó Taré el nombre de su hijo que le nació Abram, porque el rey lo había criado en aquellos días, y lo dignificó sobre todos sus príncipes que estaban con él.


Capítulo 8

	Y fue en la noche que Abram nació, que todos los sirvientes de Taré, y todos los sabios de Nimrod, y sus conjuradores vinieron y comieron y bebieron en la casa de Taré, y se regocijaron con él en esa noche. Y cuando todos los sabios y magos salieron de la casa de Taré, ellos levantaron sus ojos hacia el cielo esa noche para mirar las estrellas, y vieron, y he aquí una estrella muy grande que venía del este y corría por los cielos, y se tragó las cuatro estrellas de los cuatro lados de los cielos. Y todos los sabios del rey y sus magos se asombraron al verlo, y los sabios entendieron este asunto, y supieron su importancia. Y se dijeron el uno al otro; “Esto sólo indica el niño que le ha nacido a Taré esta noche, que crecerá y será fructífero, y se multiplicará, y poseerá toda la tierra, él y sus hijos para siempre, y él y su descendencia, y matará a grandes reyes, y heredará sus tierras”.   Y los sabios y prestidigitadores se fueron a casa esa noche, y por la mañana todos estos sabios y prestidigitadores se levantaron temprano y se reunieron en una casa designada. Y hablaron y se dijeron unos a otros; “He aquí lo que vimos anoche está oculto al rey, no se le ha hecho saber. Y si esto llegare a saberse al rey en los postreros días, él nos dirá: ¿Por qué me habéis ocultado este asunto, y entonces todos sufriremos la muerte? Por lo tanto, vayamos ahora y digamos al rey lo que vimos y su interpretación, y entonces quedaremos libres”.

	Y así lo hicieron, y todos fueron al rey y se postraron ante él en tierra, y dijeron: “¡Viva el rey, viva el rey! Oímos que le nació un hijo a Taré, hijo de Nacor, príncipe de tu ejército, y anoche llegamos a su casa, y comimos y bebimos y nos regocijamos con él esa noche. Y cuando tus siervos salieron de la casa de Taré, para ir a nuestras respectivas casas a pasar allí la noche, levantamos nuestros ojos al cielo, y vimos una gran estrella que venía del este, y la misma estrella corría con gran velocidad, y se tragó cuatro grandes estrellas, de los cuatro lados de los cielos. Y tus siervos se asombraron de lo que vimos, y se aterrorizaron mucho, e hicimos nuestro juicio sobre lo que vimos, y supimos por nuestra sabiduría la interpretación correcta de ello, que esto se aplica al niño que nace de Taré, que crecerá y se multiplicará grandemente, y se hará poderoso, y matará a todos los reyes de la tierra, y heredará todas sus tierras, él y su descendencia para siempre. Y ahora, nuestro señor y rey, he aquí, verdaderamente te hemos informado lo que hemos visto acerca de este niño. Si al rey le parece bien dar valor a su padre por este niño, lo mataremos antes que crezca y se multiplique en la tierra, y su maldad aumente contra nosotros, y nosotros y nuestros hijos perezcamos por su maldad”.  

	 Y el rey escuchó sus palabras y parecieron buenas a sus ojos, y envió y llamó a Taré, y Taré vino ante el rey.  Y el rey dijo a Taré; “Me han dicho que ayer por la noche te nació un hijo, y de esta manera se observó en los cielos en su nacimiento. Y ahora, pues, dame el niño para que lo matemos antes que su mal salte contra nosotros, y yo te daré por su valor, tu casa llena de plata y oro’’. Y Taré respondió al rey y le dijo: “Mi Señor y rey, he oído tus palabras, y tu siervo hará todo lo que su rey desee. Pero mi señor y rey, te diré lo que me sucedió anoche, para ver qué consejo dará el rey a su siervo, y entonces responderé al rey sobre lo que acaba de decir; y el rey dijo: Habla”.

	Y Taré dijo al rey: “Ayon, hijo de Mored, vino a mí anoche, diciendo, Dame el caballo grande y hermoso que el rey te dio, y yo te daré plata y oro, y paja y forraje por su valor; y le dije, Espera a ver al rey acerca de tus palabras, y he aquí, todo lo que el rey dijere, eso haré. Y ahora, mi señor y rey, he aquí, te he hecho saber esto, y el consejo que mi rey dará a su siervo, ese lo seguiré. Y el rey escuchó las palabras de Taré, y su ira se encendió y lo consideró como un tonto. Y el rey respondió a Taré, y le dijo: “¿Eres tan tonto, ignorante o deficiente en entendimiento para hacer esto, dar tu hermoso caballo por plata y oro o incluso por paja y forraje? ¿Estás tan escaso de plata y oro, que deberías hacer esto, porque no puedes obtener paja y forraje para alimentar a tu caballo? ¿Y qué es para ti la plata y el oro, o la paja y el forraje, para que me des ese hermoso caballo que te di, como el cual no se tiene en toda la tierra?”. Y el rey dejó de hablar, y Taré respondió al rey, diciendo: Así ha hablado el rey a su siervo; Te ruego mi señor y rey, qué es esto que me dijiste, diciendo: “Da a tu hijo para que lo matemos, y yo te daré plata y oro por su valor, ¿Qué haré con la plata y el oro después de la muerte de mi hijo? ¿Quién me heredará? ciertamente entonces a mi muerte, la plata y el oro volverán a mi rey que los dio. Y cuando el rey oyó las palabras de Taré, y la parábola que trajo acerca del rey, se entristeció mucho y se enojó por esta cosa, y su ira se encendió dentro de él. Y Taré vio que la ira del rey se encendía contra él, y respondió al rey, diciendo: Todo lo que tengo está en poder del rey; todo lo que el rey desee hacer a su siervo, que lo haga, sí, incluso mi hijo, él está en el poder del rey, sin valor a cambio, él y sus dos hermanos que son mayores que él”.

	Y el rey dijo a Taré; “No, pero compraré a tu hijo menor por un precio”.

	Y Taré respondió al rey, diciendo: Te ruego mi señor y rey que dejes que tu siervo hable una palabra delante de ti, y que el rey escuche la palabra de su siervo, y Taré dijo: Que mi rey me dé tres días hasta Considero este asunto dentro de mí, y consulto con mi familia acerca de las palabras de mi rey. Y presionó mucho al rey para que aceptara esto. Y el rey escuchó a Taré, y lo hizo así y le dio tres días de tiempo, y Taré salió de la presencia del rey, y volvió a casa con su familia y les habló todas las palabras del rey; y el pueblo tuvo mucho miedo. 

	Y fue al tercer día que el rey envió a decir a Taré; “Envíame a tu hijo por el precio que te he dicho; y si no haces esto, enviaré y mataré todo lo que tienes en tu casa, de modo que no te quede ni un perro”.  Y Taré se apresuró, como la cosa era urgente del rey, tomó un niño de uno de sus sirvientes, que su sierva le había dado a luz ese día, y Taré trajo el niño al rey y recibió valor para él. Y el Señor estaba con Taré en este asunto, para que Nimrod no causara la muerte de Abram. Y el rey tomó al niño de Taré y con todas sus fuerzas le estrelló la cabeza contra el suelo, porque pensó que había sido Abram; y esto se le ocultó desde ese día, y el rey lo olvidó, ya que era la voluntad de la Providencia no sufrir la muerte de Abram.

	Y Taré tomó a Abram su hijo en secreto, junto con su madre y nodriza, y los escondió en una cueva, y les trajo sus provisiones mensualmente. Y el Señor estaba con Abram en la cueva y él creció, y Abram estuvo en la cueva diez años, y el rey y sus príncipes, adivinos y sabios, pensaron que el rey había matado a Abram.

	                                                    



	



	Capítulo 9

	Y Harán hijo de Taré, el hermano mayor de Abram, tomó mujer en aquellos días. Harán tenía treinta y nueve años cuando la tomó, y la mujer de Harán concibió y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Lot. Y concibió otra vez y dio a luz una hija, y llamó su nombre Milca, y de nuevo concibió y dio a luz una hija, y llamó su nombre Sarai. Harán tenía cuarenta y dos años cuando engendró a Saraí, que era en el año décimo de la vida de Abram; y en aquellos días Abram y su madre y su niñera salieron de la cueva, ya que el rey y sus súbditos se habían olvidado del asunto de Abram.  Y cuando Abram salió de la cueva, fue a Noé y a su hijo Sem, y se quedó con ellos para aprender la instrucción del Señor y sus caminos, y nadie sabía dónde estaba Abram, y Abram servía a Noé y a Sem su hijo por mucho tiempo. Y Abram estuvo en la casa de Noé treinta y nueve años, y Abram conoció al Señor desde la edad de tres años, y siguió los caminos del Señor hasta el día de su muerte, como Noé y su hijo Sem le habían enseñado. Y todos los hijos de la tierra en aquellos días transgredieron grandemente contra el Señor, y se rebelaron contra él y sirvieron a otros dioses, y se olvidaron del Señor que los había creado en la tierra; y los habitantes de la tierra se hicieron en aquel tiempo, cada hombre su dios; dioses de madera y piedra que no podían hablar, ni oír, ni librar de nada, y los hijos de los hombres los sirvieron y se convirtieron en sus dioses. Y el rey y todos sus siervos, y Taré con toda su casa fueron entonces los primeros de aquellos que sirvieron a dioses de madera y piedra.

	Y Taré tenía doce dioses de gran tamaño hechos de madera y piedra, después de los doce meses del año, y él servía a cada uno mensualmente. Y cada mes Taré traía su ofrenda de comida y libación a sus dioses, así hizo Taré todos los días. Y toda esa generación fue mala a los ojos del Señor, y así hicieron de cada hombre su dios, pero abandonaron al Señor que los había creado. Y no se halló en aquellos días en toda la tierra varón que conociera al Señor porque servían cada uno a su propio dios, excepto Noé y su casa, y todos los que estaban bajo su consejo conocieron al Señor en aquellos días.

	Y Abram hijo de Taré se engrandecía en aquellos días en la casa de Noé, y nadie lo sabía, y el Señor estaba con él. Y el Señor le dio a Abram un corazón entendido, y él sabía que todas las obras de esa generación eran en vano, y que todos sus dioses eran en vano. Y Abram vio el sol brillando sobre la tierra, y Abram se dijo a sí mismo: Ciertamente ahora este sol que brilla sobre la tierra es el Señor, y a él serviré. Y Abram sirvió al sol en ese día y oró a él, y cuando llegó la tarde el sol se puso como de costumbre, y Abram dijo dentro de sí mismo: Ciertamente esto no puede ser el Señor. Y Abram aún continuaba hablando dentro de sí mismo: ¿Quién es el que hizo los cielos y la tierra? ¿Quién creó sobre la tierra? ¿Dónde está? Y la noche se oscureció sobre él, y alzó sus ojos hacia el occidente, el norte, el sur y el oriente, y vio que el sol se había desvanecido de la tierra, y el día se oscurecía. Y Abram vio las estrellas y la luna delante de él, y dijo: Ciertamente este es el Señor que creó toda la tierra, así como al hombre, y he aquí, estos sus siervos son dioses a su alrededor, y Abram servía a la luna y oraba a ella toda la noche. Y por la mañana cuando se hizo de día y el sol brillaba sobre la tierra como de costumbre, Abram vio todas las cosas que el Señor había hecho sobre la tierra. Y Abram se dijo a sí mismo: Ciertamente estos no son dioses que hicieron la tierra y toda la humanidad, pero estos son los siervos del Señor. Y Abram permaneció en la casa de Noé y allí conoció al Señor y sus caminos y sirvió al Señor todo el tiempo. días de su vida, y toda aquella generación se olvidó el Señor y sirvieron a otros dioses de madera y de piedra, y se rebelaron todos sus días.

	Y el rey Nimrod reinó con seguridad, y toda la tierra estaba bajo su control, y toda la tierra era de una sola lengua y palabras de unión. Y todos los príncipes de Nimrod y sus grandes hombres consultaron juntos; Phut, Mitzraim, Cus y Canaán con sus familias, y se decían unos a otros; “Venid, edifiquémonos una ciudad y en ella una torre fuerte, y su cúspide llegue al cielo, y seremos famosos, para que podamos reinar sobre el mundo entero, para que cese de nosotros la maldad de nuestros enemigos, para que podamos reinar poderosamente sobre ellos, y para que no seamos esparcidos por la tierra a causa de sus guerras”. Y todos fueron ante el rey, y le dijeron al rey estas palabras, y el rey estuvo de acuerdo con ellos en este asunto, y así lo hizo.

	Y se reunieron todas las familias, como unos seiscientos mil hombres, y fueron a buscar un extenso terreno para edificar la ciudad y la torre, y buscaron en toda la tierra y no hallaron ninguno como un valle al este de la tierra de Sinar, como dos días de camino, y anduvieron allá y se quedaron allí. Y comenzaron a hacer ladrillos y quemar fuegos para construir la ciudad y la torre que habían imaginado completar. Y la construcción de la torre fue para ellos una transgresión y un pecado, y comenzaron a construirla, y mientras estaban construyendo contra el Señor del cielo, imaginaron en sus corazones hacer la guerra contra él y ascender al cielo. Y toda esta gente y todas las familias se dividieron en tres partes. El primero dijo: “Subiremos al cielo y lucharemos contra él”. El segundo dijo: “Subiremos al cielo y pondremos allí nuestros propios dioses y los serviremos”.  Y la tercera parte dijo: “Subiremos al cielo y lo heriremos con arcos y lanzas”. Y el Señor conoció todas sus obras y todos sus malos pensamientos, y vio la ciudad y la torre que estaban edificando.

	Y cuando estaban edificando, se erigieron una gran ciudad y una torre muy alta y fuerte. Y por su altura la argamasa y los ladrillos no alcanzaban a los albañiles en su subida a ella, hasta que los que subían habían cumplido un año completo, y después de eso, alcanzaban a los albañiles y les daban la argamasa y los ladrillos, así se hacía a diario. Y he aquí estos subieron y otros descendieron todo el día, y si un ladrillo cayera de sus manos y se rompiera, todos llorarían sobre él, y si un hombre cayera y muriera, ninguno de ellos lo miraría.

	Y el Señor conocía sus pensamientos, y aconteció que cuando estaban construyendo lanzaron las flechas hacia los cielos, y todas las flechas cayeron sobre ellos llenos de sangre, y cuando los vieron se dijeron unos a otros; “indudablemente hemos matado todos los que están en el cielo”. Porque esto era del Señor para hacerlos errar, y en orden, para destruirlos de sobre la faz de la tierra.

	Y edificaron la torre y la ciudad, e hicieron esto diariamente hasta que pasaron muchos días y años. Y llego el día en que el Señor dijo a los setenta ángeles que estaban delante de él, a los que estaban cerca de él, diciendo: “Venid, descendamos y confundamos sus lenguas, para que un hombre no entienda el lenguaje de su prójimo”. Y de esa manera hicieron.

	Y desde aquel día siguiente, se olvidaron cada uno de la lengua de su prójimo, y no entendían hablar en una sola lengua, y cuando el constructor tomaba de las manos de su prójimo cal o piedra que no había mandado, el constructor la echaba y arrojárselo a su prójimo, para que muriera. Y lo hicieron tantos días, y mataron a muchos de ellos de esta manera.

	Y el Señor hirió a las tres divisiones que estaban allí, y los castigó de acuerdo a sus obras y designios, los que decían: “Subiremos al cielo y serviremos a nuestros dioses”, se volvieron como monos y elefantes. Y a los que decían: “Heriremos el cielo con saetas”, los mató el Señor, uno por mano de su prójimo. Y la tercera división de los que decían: “Subiremos al cielo y pelearemos contra él”, los dispersó el Señor por toda la tierra. Y los que quedaron entre ellos, cuando supieron y entendieron el mal que venía sobre ellos, abandonaron el edificio, y también ellos fueron esparcidos sobre la faz de toda la tierra. Y cesaron de edificar la ciudad y la torre; por eso llamó a aquel lugar Babel, porque allí confundió el Señor la Lengua de toda la tierra, he aquí que estaba al oriente de la tierra de Sinar.

	Y en cuanto a la torre que edificaron los hijos de los hombres, la tierra abrió su boca y se tragó la tercera parte de ella, y también descendió fuego del cielo y quemó la otra tercera parte, y la otra tercera parte quedó hasta el día de hoy, y está de la parte que estaba en lo alto, y su perímetro es de tres días de camino. Y muchos de los hijos de los hombres murieron en aquella torre, un pueblo sin número.


Capítulo 10

	Y Peleg hijo de Heber murió en aquellos días en el año cuarenta y ocho de la vida de Abram hijo de Taré, y todos los días de Peleg fueron doscientos treinta y nueve años. Y cuando el Señor hubo esparcido a los hijos de los hombres a causa de su pecado en la torre, he aquí se esparcieron en muchas divisiones, y todos los hijos de los hombres se dispersaron por los cuatro ángulos de la tierra. Y todas las familias se hicieron cada una según su lengua, su tierra, o su ciudad. Y los hijos de los hombres edificaron muchas ciudades según sus familias, en todos los lugares a donde fueron, y por toda la tierra donde el Señor los había esparcido. Y algunos de ellos construyeron ciudades en lugares de los que luego fueron extirpados, y llamaron a estas ciudades por sus propios nombres, o los nombres de sus hijos, o por sus sucesos particulares. 

	Y los hijos de Jafet hijo de Noé fueron y se edificaron ciudades en los lugares donde fueron esparcidos, y llamaron a todas sus ciudades por sus nombres, y los hijos de Jafet fueron divididos sobre la faz de la tierra en muchas divisiones y lenguas. Y estos son los hijos de Jafet según sus familias, Gomer, Magog, Medai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras; estos son los hijos de Jafet según sus generaciones. Y los hijos de Gomer, según sus ciudades, fueron los Francum, que habitan en la tierra de Franza, junto al río Franza, junto al río Senah. Y los hijos de Rephath son los Bartonim, que habitan en la tierra de Bartonia junto al río Ledah, que desemboca sus aguas en el gran mar Gihón, que es Oceanus. Y los hijos de Tugarma son diez familias, y estos son sus nombres: Buzar, Parzunac, Balgar, Elicanum, Ragbib, Tarki, Bid, Zebuc, Ongal y Tilmaz; todos estos se extendieron y descansaron en el norte y se edificaron ciudades. Y llamaron a sus ciudades por sus propios nombres, esos son los que habitan junto a los ríos Hithlah e Italac hasta el día de hoy. Pero las familias de Angoli, Balgar y Parzunac, habitan junto al gran río Dubnee; y los nombres de sus ciudades son también conforme a sus propios nombres. Y los hijos de Javán son los Javanim que habitan en la tierra de Makdonia, y los hijos de Medaiare son los Orelum que habitan en la tierra de Curson, y los hijos de Tubal son los que habitan en la tierra de Tuskanah junto al río Pashiah. Y los hijos de Mesec son los Shibashni y los hijos de Tiras son Rushash, Cushni y Ongolis; todos estos fueron y se edificaron ciudades; esas son las ciudades que están situadas junto al mar Jabus junto al río Cura, que desemboca en el río Tragan. Y los hijos de Elishah son los Almanim, y ellos también fueron y se edificaron ciudades; esas son las ciudades situadas entre los montes de Job y Shibatmo; y de ellos era el pueblo de Lumbardi que moraba frente a las montañas de Job y Shibathmo, y conquistaron la tierra de Italia y permanecieron allí hasta el día de hoy.

	Y los hijos de Chittim son los Romim que habitan en el valle de Canopia junto al río Tibreu. Y los hijos de Dudonim son los que habitan en las ciudades del mar Gihon, en la tierra de Bordna.  Estas son las familias de los hijos de Jafet según sus ciudades y lenguas, cuando fueron esparcidos tras la torre, y llamaron a sus ciudades según sus nombres y sucesos; y estos son los nombres de todas sus ciudades según sus familias, las cuales edificaron en aquellos días después de la torre.

	Y los hijos de Cam fueron Cush, Mitzraim, Phut y Canaan según su generación y ciudades. Todos estos fueron y se edificaron ciudades según encontraron lugares apropiados para ellos, y llamaron a sus ciudades con los nombres de sus padres Cush, Mitzraim, Phut y Canaan. Y los hijos de Mitzraim son los Ludim, Anamim, Lehabim, Naphtuchim, Pathrusim, Casluchim y Cafturim, siete familias. Todos estos habitan junto al río Sihor, que es el arroyo de Egipto, y se edificaron ciudades y las llamaron por sus propios nombres. Y los hijos de Pathros y Casloch se casaron entre sí, y de ellos salieron los Pelishtim, los Azathim, y los Gerarim, los Githim y los Ekronim, en todas las cinco familias; éstos también se edificaron ciudades, y llamaron sus ciudades con los nombres de sus padres hasta el día de hoy. Y los hijos de Canaán también se edificaron ciudades, y llamaron a sus ciudades por sus nombres, once ciudades y otras sin número. Y cuatro varones de la familia de Cam fueron a la tierra de la llanura. Estos son los nombres de los cuatro hombres, Sodoma, Gomorra, Admah y Zeboyim. Y estos hombres se edificaron cuatro ciudades en la tierra de la llanura, y llamaron los nombres de sus ciudades según sus propios nombres. Y ellos y sus hijos y todo lo perteneciente a ellos habitaron en esas ciudades, y fueron fructíferos y se multiplicaron grandemente y habitaron en paz.  Y Seir hijo de Hur, hijo de Hivi, hijo de Canaán, fue y encontró un valle frente al monte Parán, y edificó allí una ciudad, y él y sus siete hijos y su casa habitaron allí, y llamó a la ciudad que edificó a Seir, conforme a su nombre; esa es la tierra de Seir hasta el día de hoy. Estas son las familias de los hijos de Cam, según sus lenguas y ciudades, cuando fueron esparcidos por sus tierras después de la torre.

	Y algunos de los hijos de Sem hijo de Noé, padre de todos los hijos de Eber, también fueron y se edificaron ciudades en los lugares en que fueron esparcidos, y llamaron a sus ciudades por sus nombres. Y los hijos de Shem fueron Elam, Ashur, Arpachshad, Lud y Aram, y se edificaron ciudades y llamaron los nombres de todas sus ciudades según sus nombres. Y Ashur hijo de Shem y sus hijos y su casa salieron en ese momento, un grupo muy grande de ellos, y fueron a una tierra lejana que encontraron, y se encontraron con un valle muy extenso en la tierra a la que fueron, y se edificaron cuatro ciudades, y las llamaron según sus propios nombres y sucesos. Y estos son los nombres de las ciudades que edificaron los hijos de Ashur: Nínive, Resen, Calach y Rehobother; y los hijos de Ashur habitan allí hasta el día de hoy. Y los hijos de Aram también fueron y se edificaron una ciudad, y llamaron el nombre de la ciudad Uz en honor a su hermano mayor, y habitaron en ella; esa es la tierra de Uz hasta el día de hoy. Y en el segundo año después de la torre, un hombre de la casa de Ashur, cuyo nombre era Bela, salió de la tierra de Nínive para morar con su casa dondequiera que pudiera encontrar un lugar; y llegaron hasta enfrente de las ciudades de la llanura frente a Sodoma, y habitaron allí. Y el hombre se levantó y edificó allí una pequeña ciudad, y llamó su nombre Bela, como su nombre; esa es la tierra de Zoar hasta el día de hoy. 

	Y estas son las familias de los hijos de Sem según su lengua y ciudades, después que fueron esparcidos sobre la tierra después de la torre. Y todo reino, ciudad y familia de las familias de los hijos de Noé se edificaron muchas ciudades después de esto. Y establecieron gobiernos en todas sus ciudades, para ser regulados por sus órdenes; así todas las familias de los hijos de Noé.

	                                            



	



	
 Capítulo 11


	Y Nimrod hijo de Cus, todavía estaba en la tierra de Sinar, y reinó sobre ella y habitó allí, y edificó ciudades en la tierra de Sinar. Y estos son los nombres de las cuatro ciudades que edificó, y llamó sus nombres según los sucesos que les sucedieron en la construcción de la torre. Y llamó a la primera Babel, diciendo; Porque allí confundió el Señor el lenguaje de toda la tierra. Y el nombre del segundo lo llamó Erec, porque de allí los dispersó el Señor. Y al tercero lo llamó Eched, diciendo que había una gran batalla en ese lugar. Y al cuarto lo llamó Calnah, porque allí fueron consumidos sus príncipes y sus valientes, e irritaron al Señor, se rebelaron y se rebelaron contra él. Y cuando Nimrod hubo edificado estas ciudades en la tierra de Sinar, colocó en ellas el resto de su pueblo, sus príncipes y sus valientes que quedaban en su reino. Y Nimrod habitó en Babel, y allí renovó su reinado sobre el resto de sus súbditos, y reinó con seguridad. Y los súbditos y príncipes de Nimrod llamaron su nombre Amrafel, diciendo que en la torre sus príncipes y hombres cayeron por sus medios.

	Y a pesar de esto, Nimrod no volvió al Señor, y continuó en la iniquidad y enseñando la iniquidad a los hijos de los hombres; y Mardon, su hijo, era peor que su padre, y continuaba aumentando las abominaciones de su padre. E hizo pecar a los hijos de los hombres, por eso se dice: Del impío sale la maldad. En aquel tiempo hubo guerra entre las familias de los hijos de Cam, que habitaban en las ciudades que habían edificado. Y Quedorlaomer, rey de Elam, se alejó de las familias de los hijos de Cam, y peleó con ellos y los sometió, y fue a las cinco ciudades de la llanura y peleó contra ellos y los sometió, y ellos estaban bajo su control. Y le sirvieron doce años, y le dieron un impuesto anual. En ese tiempo murió Nahor, hijo de Serug, en el año cuarenta y nueve de la vida de Abram hijo de Taré.

	Y en el año cincuenta de la vida de Abram hijo de Taré, Abram salió de la casa de Noé y fue a la casa de su padre. Y Abram conoció al Señor, y siguió sus caminos e instrucciones, y el Señor estaba con él. Y Taré su padre era en esos días, todavía capitán del ejército del rey Nimrod, y él todavía seguía a dioses extraños. Y Abram llegó a la casa de su padre y vio doce dioses parados allí en sus templos, y la ira de Abram se encendió cuando vio estas imágenes en la casa de su padre. Y entonces Abram manifestó: “Vive el Señor, que estas imágenes no permanecerán en la casa de mi padre, así me hará el Señor que me creó, si dentro de tres días no los quebranto todos”.  Y Abram se alejó de ellos, y su ira se encendió dentro de él. Y Abram se apresuró y fue de la cámara al atrio exterior de su padre, y encontró a su padre sentado en el atrio, y todos sus sirvientes con él, y Abram vino y se sentó delante de él. Y Abram preguntó a su padre, diciendo; “Padre, dime dónde está el Señor, que creó el cielo y la tierra, y a todos los hijos de los hombres sobre la tierra, y que te creó a ti ya mí”. Y Taré respondió a su hijo Abram y dijo: “He aquí, los que nos crearon están todos con nosotros en la casa”.

	Entonces Abram dijo a su padre: “Mi señor, te ruego que me las muestres; y Taré llevó a Abram a la cámara del atrio interior, y Abram vio, y he aquí que toda la sala estaba llena de dioses de madera y piedra, doce imágenes grandes y otras menores. Y Taré dijo a su hijo; Puedes ver, que estos son los que hicieron todo lo que ves en la tierra, y los que me crearon a ti, a mí y a toda la humanidad”. Y Taré se inclinó ante sus dioses, y luego se alejó de ellos, y Abram su hijo, se fue con él.

	Y cuando Abram se hubo alejado de ellos, fue a su madre y se sentó delante de ella, y dijo a su madre: “mi padre me ha mostrado a los que hicieron el cielo y la tierra, ya todos los hijos de los hombres. Ahora pues, apresúrense y tomen un cabrito del rebaño, y hagan de él un guisado, y lo traeré a los dioses de mi padre como ofrenda para que coman, tal vez pueda llegar a ser aceptable para ellos”. Y sucedió que madre lo hizo así, y ella fue a buscar un cabrito, e hizo un guisado con él, y se lo trajo a Abram, y Abram tomó el guisado de su madre y lo llevó ante los dioses de su padre, y él se acercó a ellos para que pudieran comer. Y Taré su padre no lo supo. Y vio Abram el día que estaba sentado entre ellos, que no tenían voz, ni oído, ni movimiento, y ninguno de ellos podía extender su mano para comer la ofrenda. entonces Abram se burló de ellos, y dijo: “Seguramente no les ha gustado el guiso que yo preparé, o quizás les fue poco, y por eso no quisieron comer. Por lo tanto, mañana prepararé carne fresca y sabrosa, mejor y más abundante que esta, para que pueda ver el resultado”. Y fue al día siguiente que Abram instruyó a su madre en cuanto a la carne sabrosa, y su madre se levantó y trajo tres hermosos cabritos del rebaño, e hizo de ellos una excelente carne sabrosa, como le gustaba a su hijo, y ella se la dio a su hijo Abram. y Taré su padre no lo supo.

	Y tomó Abram el guisado de su madre, y lo trajo delante de los dioses de su padre en la cámara, y se acercó a ellos para que comieran, y lo puso delante de ellos, y Abram se sentó delante de ellos todo el día, pensando que tal vez podrían comer. Y Abram los miró, y he aquí que no tenían voz ni oído, ni uno de ellos extendió su mano a la carne para comer. Y en la tarde de ese día en esa casa Abram fue vestido con el espíritu del Señor. Y gritó y dijo: “¡Ay de mi padre y de esta generación perversa, cuyos corazones están todos inclinados a la vanidad, que sirven a estos ídolos de madera y piedra que no pueden comer, oler, oír ni hablar, que tienen bocas sin habla, ojos sin vista, oídos sin oído, manos sin sensibilidad y piernas que no se pueden mover, como ellos son los que los hicieron y los que confían en ellos”!

	Y cuando Abram vio todas estas cosas, su ira se encendió contra su padre, y se apresuró y tomó un hacha en su mano, y vino a la cámara de los dioses, y rompió todos los dioses de su padre. Y cuando terminó de romper las imágenes, puso el hacha en la mano del gran dios que estaba allí delante de ellos, y salió. Y Taré su padre llegó a casa, porque había oído en la puerta el sonido del golpe del hacha. Entonces su padre entró en la casa para saber de qué se trataba. Entonces habiendo oído el ruido del hacha en la sala de las imágenes, corrió a la sala de las imágenes, y se encontró con Abram que salía. Y Taré entró en la habitación y encontró todos los ídolos caídos y rotos, y el hacha en la mano del más grande, que no estaba rota, y la comida sabrosa que Abram su hijo había hecho estaba todavía delante de ellos.

	Y cuando Taré vio esto, su ira se encendió en gran manera, y se apresuró y fue de la habitación a Abram. Y halló a Abram su hijo todavía sentado en la casa; y él le dijo: “¿Qué es esta obra que has hecho a mis dioses?”. Y Abram respondió a Taré su padre y dijo: “No así mi señor, porque traje comida sabrosa delante de ellos, y cuando me acerqué a ellos con la carne para que comieran todos al mismo tiempo, extendieron sus manos para comer delante de los grandes, y estos habían extendido su mano para comer. Y el grande vio las obras que habían hecho delante de él, y su ira se encendió violentamente contra ellos, y fue y tomó el hacha que estaba en la casa y vino a ellos y los rompió a todos, y he aquí el hacha todavía está en su mano como ves”.   Y la ira de Taré se encendió contra su hijo Abram, cuando dijo esto. Y Taré dijo a Abram su hijo en su cólera: “¿Qué historia es esta que has contado? Tú me hablas mentiras.  ¿Hay en estos dioses espíritu, alma o poder para hacer todo lo que me has dicho? ¿No son de madera y de piedra, y no los he hecho yo mismo, y puedes decir tales mentiras, diciendo que el gran dios que estaba con ellos los hirió? Eres tú quien pusiste el hacha en sus manos, y luego dices que los hirió a todos”.

	Y entonces Abram respondió a su padre y le dijo: “¿Y cómo puedes tú servir a estos ídolos en los cuales no hay poder para hacer nada? ¿Pueden librarte esos ídolos en los que confías? ¿Pueden oír tus oraciones cuando los llamas? ¿Podrán ellos librarte de las manos de tus enemigos, o pelearán tus batallas por ti contra tus enemigos, para que sirves a madera y piedra que no pueden hablar ni oír? Y ahora ciertamente no es bueno para ti, ni para los hijos de los hombres que están relacionados contigo, hacer estas cosas; ¿Eres tan tonto, tan tonto o tan corto de entendimiento que servirás a la madera y la piedra, y harás de esta manera? ¿Olvidáis al Señor que hizo los cielos y la tierra, y que os ha creado en la tierra, y trayendo así un gran mal sobre vuestras almas en este asunto sirviendo a la piedra y a la leña? ¿No pecaron nuestros padres en los días antiguos en este asunto, y el Señor del universo trajo sobre ellos las aguas del diluvio y destruyó toda la tierra? ¿Y cómo podéis seguir haciendo esto y servir a dioses de madera y piedra, que no pueden oír, ni hablar, ni libraros de la opresión, haciendo descender así la ira del Señor del universo sobre vosotros? Ahora, pues padre mío, abstente de esto, y no traigas mal sobre tu alma y las almas de tu casa”.

	Y Abram se apresuró y saltó de delante de su padre, y tomó el hacha del ídolo más grande de su padre, con la cual Abram la rompió y se escapó. Y Taré viendo todo lo que Abram había hecho, se apresuró a salir de su casa, y fue al rey y vino ante Nimrod y se paró ante él, y se inclinó ante el rey, y el rey dijo “¿Qué quieres?”. Y él le respondió: “Te ruego señor mío que me oigas. Ahora bien, hace cincuenta años me nació un niño, y así ha hecho a mis dioses y así ha hablado. Y ahora pues, mi señor y rey, envía por él para que venga delante de ti, y júzguelo conforme a la ley, para que seamos librados de su mal”. Y el rey envió a tres hombres de sus siervos, y ellos fueron y trajeron a Abram ante el rey. Y Nimrod y todos sus príncipes y sirvientes estaban sentados ese día delante de él, y Taré también se sentó delante de ellos. Y el rey dijo a Abram: “¿Qué es esto que has hecho a tu padre y a sus dioses? Y Abram respondió al rey en las palabras que habló a su padre, y dijo: “El dios grande que estaba con ellos en la casa les hizo lo que has oído”. Y el rey dijo a Abram: “¿Tenían ellos poder para hablar y comer y hacer como tú has dicho?”.   Y Abram respondió al rey, diciendo: “Y si no hay poder en ellos, ¿por qué los sirves y haces errar a los hijos de los hombres a través de tus locuras? ¿Piensas que te pueden librar o hacer cosa pequeña o grande, para que les sirvas? ¿Y por qué no sirves al Señor de todo el universo, que te creó y en cuyo poder está matar y mantener vivo? ¡Oh rey necio, simple e ignorante, ay de ti para siempre! Pensé que enseñarías a tus siervos el camino recto, pero no lo has hecho, sino que has llenado toda la tierra con tus pecados y los pecados de tu pueblo que han seguido tus caminos. ¿No sabes o no has oído, que esta maldad que tú haces, en ella pecaron nuestros padres en los días antiguos, y el Señor eterno trajo sobre ellos las aguas del diluvio y los destruyó a todos y también destruyó toda la tierra? ¿Y te levantarás tú y tu pueblo ahora y haréis como esta obra, para hacer descender la ira del Señor del universo, y traer el mal sobre vosotros y sobre toda la tierra? Ahora pues, dejad esta mala obra que hacéis, y servid al Señor del universo, ya que vuestra alma está en sus manos, y entonces os irá bien. Y si tu malvado corazón no escucha mis palabras para hacerte abandonar tus malos caminos y servir al Señor eterno, entonces morirás avergonzado en los postreros días, tú, tu pueblo y todos los que están relacionados contigo, oyendo tus palabras o andando en tus malos caminos.

	Y cuando por fin Abram hubo cesado de hablar delante del rey y de los príncipes, Abram alzó sus ojos al cielo, y manifestó: “El Señor ve a todos los impíos, y los juzgará”.  



	




	Capítulo 12

	Y cuando el rey escuchó las palabras de Abram, de inmediato ordenó que lo encarcelaran. Por tanto, Abram estuvo diez días en la cárcel. Y al final de esos días el rey ordenó que todos los reyes, príncipes y gobernadores de diferentes provincias y los sabios vinieran ante él, y se sentaron ante él, y Abram todavía estaba en la casa de reclusión. Entonces, el rey dijo a los príncipes y sabios: “¿Habéis oído lo que Abram, hijo de Taré, ha hecho a su padre? Así ha hecho con él, y mandé traerlo ante mí, y así ha dicho. Su corazón no se arrepintió de él, ni se movió en mi presencia, y he aquí que ahora está preso en la cárcel. Así que decidid qué juicio corresponde a este hombre que injurió al rey; quien habló e hizo todas las cosas que oísteis. Ante eso, todos respondieron al rey diciendo: “El hombre que injurie al rey sea colgado de un madero, pero habiendo hecho todas las cosas que dijo, y habiendo despreciado a nuestros dioses, por tanto, debe morir quemado, porque esta es la ley en este asunto. Si place al rey hacer esto, que mande a sus siervos que enciendan fuego de día y de noche en tu horno de ladrillos, y entonces echaremos a este hombre en él”. Y aconteció que así lo hizo el rey. Y mandó a sus siervos que prepararan fuego por tres días y tres noches en el horno del rey, que está en Casdim. Y el rey les ordenó que sacaran a Abram de la prisión y lo sacaran para que lo quemaran.

	Y todos los siervos del rey, príncipes, señores, gobernadores y jueces, y todos los habitantes de la tierra, como novecientos mil hombres, se pararon frente al horno para ver a Abram. Y todas las mujeres y los niños se amontonaron en los techos y torres para ver lo que estaba haciendo con Abram, y todos se pararon juntos a la distancia. Y no quedó ninguno que no viniera aquel día a contemplar la escena. Y cuando llegó Abram, los conjuradores del rey y los sabios vieron a Abram, clamaron al rey diciendo esto: “Nuestro soberano señor, ciertamente este es el hombre que sabemos que fue el niño en cuyo nacimiento la gran estrella se tragó las cuatro estrellas, que declaramos al rey hace ahora cincuenta años. Y he aquí, ahora su padre también ha transgredido tus mandamientos y se ha burlado de ti al traerte otro niño, al cual tú mataste. Y sucedió que cuando el rey escuchó esas palabras, se enfureció en gran medida, y ordenó que trajeran a Taré ante él.

	Entonces el rey dijo; “¿Has oído lo que han dicho los magos? Ahora dime en verdad, ¿cómo lo hiciste? y si dices la verdad, serás absuelto, y no morirás”. Y viendo que la ira del rey estaba tan encendida, Taré le dijo al rey: “Mi señor y rey, has oído la verdad, y lo que los sabios han dicho es correcto”. Entonces el rey señaló: “¿Cómo pudiste hacer esto, transgredir mis órdenes y darme un hijo que tú no engendraste, y tomar valor para él?”

	Ante eso, Taré respondió al rey; Porque mis tiernos sentimientos estaban excitados por mi hijo en ese momento, y tomé un hijo de mi sierva, y lo traje al rey”.    Luego de escuchar eso el rey manifestó: “¿Quién te aconsejó esto? Házmelo saber, no me escondas nada, y entonces no serás muerto”.  Y Taré estaba muy aterrorizado en presencia del rey, y él dijo al rey: “Fue Harán mi hijo mayor quien me aconsejó esto. Y era Harán en aquellos días que nació Abram, de edad de treinta y dos años”.  No obstante, Harán no aconsejó nada a su padre, porque Taré dijo esto al rey para librar su alma del rey, porque tenía mucho miedo. Ante esa respuesta el rey dijo a Taré: “Harán tu hijo que te aconsejó esto, morirá en el fuego con Abram, porque la sentencia de muerte está sobre él por haberse rebelado contra el deseo del rey al hacer esto merece morir”.  

	 Y Harán en ese momento se sintió inclinado a seguir los caminos de Abram, pero lo mantuvo dentro de sí mismo.  Y Harán dijo en su corazón; He aquí ahora el rey ha prendido a Abram a causa de estas cosas que Abram hizo, y acontecerá que si Abram prevalece sobre el rey yo lo seguiré, pero si el rey prevalece iré después del rey. Y cuando Taré hubo dicho esto al rey acerca de Harán su hijo, el rey ordenó que se apoderara de Harán con Abram. Y los trajeron a ambos, a Abram y a Harán su hermano, para echarlos al fuego ardiente. Y todos los habitantes de la tierra y los siervos del rey y los príncipes y todas las mujeres y los niños estaban allí, de pie ese día sobre ellos. Y los sirvientes del rey tomaron a Abram y a su hermano, y los despojaron de todas sus ropas excepto sus prendas inferiores que estaban sobre ellos. Y les ataron las manos y los pies con cuerdas de lino, y los siervos del rey los levantaron y los echaron a ambos en el horno. Ante eso, el Señor amó a Abram y tuvo compasión de él, y el Señor descendió y libró a Abram del fuego y no se quemó. Pero todas las cuerdas con que lo ataban fueron quemadas, mientras que Abram se quedó y anduvo en el fuego. Y Harán hermano de Abram murió cuando lo arrojaron al fuego, y quedó reducido a cenizas, porque su corazón no era perfecto para con el Señor. Y aquellos hombres que lo echaron en el fuego, la llama del fuego se extendió sobre ellos, y fueron quemados, y doce hombres de ellos murieron.

	Y Abram caminó en medio del fuego tres días y tres noches, y todos los siervos del rey lo vieron andar en el fuego, y vinieron y se lo dijeron al rey, diciendo; “He aquí, que hemos visto a Abram andar en medio del fuego. Y aun las prendas de vestir inferiores que están sobre él no se queman, pero la cuerda con la que estaba atado se quemó”.    Cuando el rey escuchó sus palabras, su corazón se desmayó y no les quiso creer. Por tanto, envió otros príncipes fieles para ver este asunto, y ellos fueron y lo vieron y se lo dijeron al rey, y el rey se levantó para ir a verlo. Entonces ante su asombro, vio a Abram caminando de un lado a otro en medio del fuego, y vio el cuerpo de Harán quemado, y el rey se maravilló mucho. Entonces el rey mandó que sacaran a Abram del fuego, y sus criados se acercaron para sacarlo y no pudieron, porque el fuego estaba alrededor y la llama subía hacia ellos desde el horno. Y los siervos del rey huyeron de allí, y el rey los reprendió diciendo; “Dense prisa y sacan a Abram del fuego para que no mueran ustedes”.    Y los sirvientes del rey se acercaron de nuevo para sacar a Abram, y las llamas cayeron sobre ellos y quemaron sus rostros de modo que ocho de ellos murieron.

	Y cuando el rey vio que sus siervos no podían acercarse al fuego para que no se quemaran, el rey llamó a Abram con estas palabras: “Oh siervo del Señor que está en los cielos, sal de en medio del fuego y ven aquí delante de mí. Y Abram escuchó la voz del rey, y salió del fuego y vino y se paró delante del rey. Y cuando salió Abram, el rey y todos sus siervos vieron a Abram que venía delante del rey, con sus prendas inferiores sobre él, pero no estaban quemadas, pero la cuerda con la que estaba atado estaba quemada.  Y el rey lleno de asombro dijo a Abram: “¿Cómo es que no te quemaste en el fuego?”. Y Abram dijo al rey: El Señor del cielo y de la tierra en quien confío y que tiene todo el poder, él me libró del fuego en el cual me arrojaste”.

	Y Harán el hermano de Abram, fue reducido a cenizas, y buscaron su cuerpo, y lo encontraron consumido. Y Harán tenía ochenta y dos años cuando murió en el fuego de Casdim. Y el rey, los príncipes y los habitantes de la tierra, viendo que Abram había sido librado del fuego, vinieron y se inclinaron ante Abram. Y Abram les dijo: “No os inclinéis ante mí, sino inclinaos ante el Señor del mundo que os hizo, y servidle, y andad en sus caminos porque él es quien me ha librado de este fuego, y es él quien creó las almas y los espíritus de todos los hombres, y formó al hombre en el vientre de su madre, y lo trajo al mundo, y es él quien librará de todo dolor a los que en él confían”.  Y esa cosa pareció muy maravillosa a los ojos del rey y de los príncipes, que Abram fue salvado del fuego y que Harán fue quemado. Y el rey le dio a Abram muchos presentes y él le dio sus dos sirvientes principales de la casa del rey, el nombre de uno era Oni y el nombre del otro era Eliezer.

	Y todos los reyes, príncipes y siervos le dieron a Abram muchos regalos de plata y oro y perlas, y el rey y sus príncipes lo despidieron, y él se fue en paz. Y Abram salió del rey en paz, y muchos de los siervos del rey lo siguieron, y como trescientos hombres se unieron a él. Y Abram volvió ese día y fue a la casa de su padre, él y los hombres que lo seguían. Y Abram sirvió al Señor su creador todos los días de su vida, y caminó en sus caminos y siguió su ley. Y desde aquel día en adelante, Abram inclinó el corazón de los hijos de los hombres para que sirvieran al Señor. Y en ese tiempo Nacor y Abram tomaron para sí mujeres, las hijas de su hermano Harán, la mujer de Nacor era Milca y el nombre de la mujer de Abram era Saraí. Y Saraí, mujer de Abram era estéril; no tuvo descendencia en aquellos días.

	Y al cabo de dos años desde que Abram salió del fuego, es decir, en el año cincuenta y dos de su vida, he aquí, el rey Nimrod se sentó en el trono de Babel, y el rey se durmió y soñó que estaba de pie con sus tropas y ejércitos en un valle frente al horno del rey. Y alzó sus ojos y vio a un hombre semejante a Abram que salía del horno, y que vino y se paró delante del rey con su espada desenvainada, y luego saltó al rey con su espada, cuando el rey huía del hombre, porque tenía miedo. Y mientras corría, el hombre arrojó un huevo sobre la cabeza del rey, y el huevo se convirtió en un gran río. Y el rey soñó que todas sus tropas se hundían en aquel río y morían, y el rey se dio a la fuga con tres hombres que iban delante de él y escapó. Y el rey miró a estos hombres y estaban vestidos con vestidos principescos como las vestiduras de reyes, y tenían la apariencia y majestad de reyes. Y mientras corrían, el río volvió a convertirse en un huevo delante del rey, y del huevo salió un polluelo que vino delante del rey, y voló hacia su cabeza y le sacó un ojo al rey. Y el rey se entristeció al verlo, y despertó de su sueño y su espíritu se agitó, y sintió mucho miedo.

	Ya por la mañana el rey se levantó de su lecho con miedo, y mandó a todos los sabios y magos que vinieran ante él para contarles el sueño que había tenido. Y un siervo sabio del rey, cuyo nombre era Anuki, respondió al rey, diciendo; “Esto no es más que el mal de Abram y su simiente que surgirá contra mi señor y rey en los últimos días. Y he aquí, llegará el día en que Abram y su simiente y los hijos de su casa pelearán contra mi rey, y herirán a todo el ejército del rey y a sus tropas. Y en cuanto a lo que has dicho acerca de tres hombres que viste como tú, y que escaparon, esto quiere decir que sólo tú escaparás con tres reyes de los reyes de la tierra que estarán contigo en la batalla. Y lo que viste del río que se convirtió en un huevo como al principio, y el pajarito que te sacó un ojo, esto no significa nada más que la simiente de Abram que matará al rey en los últimos días. Este es el sueño de mi rey, y esta es su interpretación, y el sueño es verdadero, y la interpretación que tu siervo te ha dado es correcta. Ahora pues, mi rey, ciertamente sabes que han pasado cincuenta y dos años desde que tus sabios vieron esto en el nacimiento de Abram, y si mi rey permite que Abram viva en la tierra, será en perjuicio de mi señor y rey. Porque todos los días que Abram viva, ni tú ni tu reino serán establecidos, porque esto se supo anteriormente en su nacimiento ¿Y por qué mi rey no lo matará, para que su mal sea guardado de ti en los postreros días?”.

	Y Nimrod escuchó la voz de Anuki, y envió a algunos de sus sirvientes en secreto para ir y capturar a Abram, y llevarlo ante el rey para que sufriera la muerte. Y Eliezer el sirviente de Abram a quien el rey le había dado, estaba en ese momento en la presencia del rey, y escuchó lo que Anuki le había aconsejado al rey, y lo que el rey había dicho para causar la muerte de Abram. Entonces Eliezer dijo a Abram; “anda, apresúrate, levántate y salva tu alma, para que no mueras a manos del rey, porque así vio en un sueño acerca de ti, y así lo interpretó Anuki, y así también lo hizo Anuki, aconseja al rey acerca de ti”.   Y Abram escuchó la voz de Eliezer, y Abram se apresuró y corrió por seguridad a la casa de Noé y su hijo Sem, y se escondió allí y encontró un lugar seguro. Y los sirvientes del rey fueron a la casa de Abram para buscarlo, pero no pudieron encontrarlo, y buscaron por todo el país y no lo encontraron, y fueron y buscaron en todas direcciones y no lo encontraron. Y cuando los sirvientes del rey no pudieron encontrar a Abram, regresaron al rey, pero la ira del rey contra Abram se calmó, ya que no lo encontraron, y el rey borró de su mente este asunto acerca de Abram.

	Y Abram estuvo escondido en la casa de Noé por un mes, hasta que el rey se olvidó de este asunto, pero Abram todavía tenía miedo del rey. Y Taré fue a ver a Abram su hijo en secreto en la casa de Noé, y Taré era muy grande a los ojos del rey.

	Y Abram dijo a su padre; “¿No sabes que el rey piensa matarme y aniquilar mi nombre de la tierra por el consejo de sus malvados consejeros? Ahora bien, ¿a quién tienes aquí y qué tienes en esta tierra? Levantaos, vayamos juntos a la tierra de Canaán, para que seamos librados de su mano, para que no perezcáis también por él en los postreros días. ¿No sabes o no has oído, que no es por amor que Nimrod te da todo este honor, sino que es sólo para su beneficio que te otorga todo este bien? Y si te hace un bien mayor que este, ciertamente estas son solo vanidades del mundo, porque las riquezas y las riquezas no pueden valer en el día de la ira. Ahora, pues, escuchad mi voz, y levantémonos y vayamos a la tierra de Canaán, fuera del alcance de la injuria de Nimrod. Y sirve al Señor que te creó en la tierra y te irá bien, y desecha todas las cosas vanas que persigues”. Y Abram cesó de hablar, cuando Noé y su hijo Sem respondieron a Taré, diciendo; “Verdadera es la palabra que Abram te ha dicho”. Y Taré escuchó la voz de su hijo Abram, e hizo Taré todo lo que Abram dijo, porque esto era del Señor, que el rey no causaría la muerte de Abram.

	                                           



	



	Capítulo 13

	Enseguida Taré tomó a su hijo Abram y a su nieto Lot hijo de Harán, y a Sarai su nuera, la esposa de su hijo Abram, y a todas las personas de su casa, y se fue con ellos desde Ur Casdim para ir a la tierra de Canaán. Y cuando llegaron a la tierra de Harán se quedaron allí, porque era una tierra muy buena para pastos, y de suficiente extensión para los que los acompañaban. Y la gente de la tierra de Harán vio que Abram era bueno y recto con el Señor y los hombres, y que el Señor estaba con él, y algunos de la gente de la tierra de Harán vinieron y se unieron a Abram, y les enseñó la instrucción del Señor y sus caminos, y estos hombres se quedaron con Abram en su casa y se adhirieron a él.

	Y Abram permaneció en la tierra tres años, y al cabo de tres años; el Señor se le apareció a Abram y le dijo: “Yo soy el Señor que te sacó de Ur Casdim y te libró de las manos de todos tus enemigos. Y ahora, pues, si oyeres mi voz y guardares mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes, haré que tus enemigos caigan delante de ti, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y enviaré mi bendición sobre todas las obras de tus manos, y nada te faltará. Levántate ahora, toma tu esposa y todo lo que te pertenece y ve a la tierra de Canaán y quédate allí, y allí seré para ti tu Señor, y te bendeciré”.   Y Abram se levantó y tomó a su esposa y todo lo que le pertenecía, y se fue a la tierra de Canaán como el Señor le había dicho. Y Abram tenía cincuenta años cuando salió de Harán. Y Abram vino a la tierra de Canaán y habitó en medio de la ciudad, y allí plantó su tienda entre los hijos de Canaán, habitantes de la tierra. Y el Señor se apareció a Abram cuando llegó a la tierra de Canaán, y le dijo: “Esta es la tierra que te di a ti y a tu descendencia después de ti para siempre, y haré tu descendencia como las estrellas del cielo, y a tu descendencia daré por heredad todas las tierras que ves”. Y Abram edificó un altar en el lugar donde el Señor le había hablado, e invocó allí Abram el nombre del Señor.

	En aquel tiempo, al cabo de los tres años de la morada de Abram en la tierra de Canaán, en aquel año murió Noé, que era el año cincuenta y ocho de la vida de Abram; y todos los días que vivió Noé fueron novecientos cincuenta años y murió.  Y habitó Abram en la tierra de Canaán, él y su mujer, y todo lo perteneciente a él, y todos los que lo acompañaban, junto con los que se unieron a él de la gente de la tierra; pero Nahor, el hermano de Abram, y Taré su padre, y Lot el hijo de Harán y todo lo perteneciente a ellos habitaron en Harán.

	En el año quinto de la morada de Abram en la tierra de Canaán, los habitantes de Sodoma y Gomorra y todas las ciudades de la llanura se rebelaron contra el poder de Quedorlaomer, rey de Elam, porque todos los reyes de las ciudades de la llanura habían servido a Quedorlaomer durante doce años, y le habían dado un impuesto anual, pero en aquellos días en el año trece, se rebelaron contra él. Y en el décimo año de la morada de Abram en la tierra de Canaán hubo guerra entre Nimrod rey de Shinar y Quedorlaomer rey de Elam, y Nimrod vino a pelear con Quedorlaomer y someterlo. Porque Quedorlaomer era en ese tiempo uno de los príncipes de los ejércitos de Nimrod, y cuando todo el pueblo en la torre se dispersó y los que quedaron también fueron esparcidos sobre la faz de la tierra, Quedorlaomer fue a la tierra de Elam y reinó sobre y se rebeló contra su señor. Y en aquellos días, cuando Nimrod vio que las ciudades de la llanura se habían revelado, vino con orgullo y enojo a la guerra con Quedorlaomer, y Nimrod reunió a todos sus príncipes y súbditos, como setecientos mil hombres, y fue contra Quedorlaomer, y Quedorlaomer salió al encuentro con cinco mil hombres, y se prepararon para la batalla en el valle de Babel, que está entre Elam y Sinar. Y todos esos reyes lucharon allí, y Nimrod y su pueblo fueron derrotados ante el pueblo de Quedorlaomer, y cayeron de los hombres de Nimrod como seiscientos mil, y Mardon, el hijo del rey cayó entre ellos. Y Nimrod huyó y volvió avergonzado y en desgracia a su tierra, y estuvo sujeto a Quedorlaomer durante mucho tiempo. Y Quedorlaomer volvió a su tierra y envió príncipes de su ejército a los reyes que habitaban a su alrededor, a Arioc rey de Elasar, y a Tidal rey de Goyim, e hizo un pacto con ellos, y todos fueron obedientes a sus mandatos.

	Y fue en el año quince de la morada de Abram en la tierra de Canaán, que es el año setenta de la vida de Abram, y el Señor se le apareció a Abram en ese año y le dijo: “Yo soy el Señor que te sacó de Ur Casdim para darte esta tierra en heredad. Ahora, pues, andad delante de mí y sed perfectos y guardad mis mandamientos, porque a ti y a tu descendencia daré en heredad esta tierra, desde el río Mitzraim hasta el gran río Éufrates. Y llegarás a tus padres en paz y en buena edad, y la cuarta generación volverá aquí a esta tierra y la heredará para siempre”.       Entonces Abram edificó un altar, e invocó el nombre del Señor que se le apareció, y subió sacrificios sobre el altar al Señor. En ese tiempo Abram volvió y fue a Harán para ver a su padre y a su madre, y a la casa de su padre, y Abram y su mujer y todo lo perteneciente a él volvieron a Harán, y habitó Abram en Harán cinco años. Y mucha gente de Harán, como setenta y dos hombres, siguieron a Abram y Abram les enseñó la instrucción del Señor y sus caminos, y les enseñó a conocer al Señor.

	En aquellos días el Señor se le apareció a Abram en Harán, y le dijo: He aquí, te hablé hace veinte años, diciendo: “Sal de tu tierra, de tu lugar de nacimiento y de la casa de tu padre, a la tierra que te he mostrado para dártela a ti y a tus hijos, porque allí en esa tierra te bendeciré y te haré una gran nación, y engrandece tu nombre, y en ti serán benditas las familias de la tierra. Ahora, pues, levántate, sal de este lugar, tú, tu mujer y todo lo que te pertenece, también todos los nacidos en tu casa y todas las almas que hiciste en Harán, y sácalos contigo de aquí, y sube a volver a la tierra de Canaán”. Y Abram se levantó y tomó a su esposa Saraí y todo lo que le pertenecía y todo lo que le había nacido en su casa y las almas que habían hecho en Harán, y salieron para ir a la tierra de Canaán.

	Y Abram fue y volvió a la tierra de Canaán, conforme a la palabra del Señor. Y Lot hijo de su hermano Harán fue con él, y Abram tenía setenta y cinco años cuando salió de Harán para volver a la tierra de Canaán. Y vino a la tierra de Canaán conforme a la palabra del Señor a Abram, y plantó su tienda y habitó en la llanura de Mamre, y con él estaba Lot, el hijo de su hermano, y todo lo perteneciente a él. Y el Señor apareció de nuevo a Abram y le dijo: “A tu descendencia daré esta tierra”.   Y edificó allí un altar al Señor que se le había aparecido, el cual está todavía hoy en los campos de Mamre.

	                                                 



	



	Capítulo 14

	En aquellos días había en la tierra de Sinar un hombre sabio, entendido en toda sabiduría, y de hermosa apariencia, pero era pobre y menesteroso. Su nombre era Rikayon y tenía dificultades para mantenerse. Y resolvió ir a Egipto, a Oswiris hijo de Anom rey de Egipto, para mostrar al rey su sabiduría; porque tal vez halle gracia a sus ojos, para levantarlo y darle sustento. Y Rikayon lo hizo.

	Y cuando Rikayon llegó a Egipto, preguntó a los habitantes de Egipto acerca del rey, y los habitantes de Egipto le contaron la costumbre del rey de Egipto, porque entonces era costumbre del rey de Egipto que saliera de su palacio real y era visto en el exterior sólo un día en el año, y después de eso el rey regresaba a su palacio para permanecer allí. Y el día en que el rey salió, pronunció juicio en la tierra, y todos los que tenían un pleito se presentaron ante el rey ese día para obtener su petición. Y cuando Rikayon se enteró de la costumbre en Egipto y que no podía venir a la presencia del rey, se entristeció mucho y estaba muy triste. Y al anochecer, Rikayon salió y encontró una casa en ruinas, anteriormente una casa de panadería en Egipto, y se quedó allí toda la noche con el alma amargada y atormentado por el hambre, y el sueño se le quitó de los ojos. Y Rikayon consideró dentro de sí mismo lo que debería hacer en la ciudad hasta que el rey apareciera, y cómo podría mantenerse allí. Y se levantó por la mañana y caminó, y se encontró en su camino con los que vendían legumbres y diversas clases de semillas con las que abastecían a los habitantes. Y Rikayon deseaba hacer lo mismo para mantener la ciudad, pero no estaba familiarizado con las costumbres de la gente, y era como un ciego entre ellos. Y él fue y obtuvo verduras para venderlas para su sustento, y la chusma se reunió a su alrededor y lo ridiculizó, y le quitó sus verduras y no le dejó nada. Y se levantó de allí con amargura de alma, y fue suspirando a la casa del horno en la que había permanecido toda la noche anterior, y durmió allí la segunda noche. Y esa noche nuevamente razonó dentro de sí mismo cómo podría salvarse del hambre, e ideó un esquema de cómo actuar.

	Y se levantó por la mañana y actuó ingeniosamente. Y fue y contrató a treinta hombres fuertes de la chusma, que llevaban sus instrumentos de guerra en sus manos, y los condujo a la parte superior del sepulcro egipcio, y los colocó allí. Y les mandó diciendo: “Así ha dicho el rey, Esforzaos y sed hombres valientes, y no se entierre aquí a nadie hasta que se den doscientas piezas de plata, y entonces será sepultado”.   Y aquellos hombres hicieron conforme a la orden de Rikayon al pueblo de Egipto todo ese año.  Y en ocho meses, Rikayon y sus hombres reunieron grandes riquezas de plata y oro, y Rikayon tomó una gran cantidad de caballos y otros animales, contrató a más hombres, les dio caballos y se quedaron con él. Y cuando llegó el año, en el momento en que el rey salió a la ciudad, todos los habitantes de Egipto se reunieron para hablarle sobre la obra de Rikayon y sus hombres. Y el rey salió en el día señalado, y todos los egipcios vinieron delante de él y le gritaron diciendo: “Que el rey viva para siempre. ¿Qué es esto que haces en la ciudad a tus siervos, de no dejar sepultar un cadáver hasta que se dé tanta plata y tanto oro? ¿Se ha hecho alguna vez algo parecido a esto en toda la tierra, desde los días de los reyes anteriores, sí, incluso desde los días de Adán, hasta el día de hoy, que los muertos no deben ser enterrados sólo por un precio fijo? Sabemos que es costumbre de los reyes cobrar un impuesto anual de los vivos, pero tú no sólo haces esto, sino que también de los muertos exiges un impuesto cada día. Ahora, oh rey, no podemos soportar más esto, porque toda la ciudad está arruinada a causa de esto, ¿y tú no lo sabes?”.       

	Y cuando el rey oyó todo lo que habían dicho, se enojó mucho, y su ira ardió dentro de él por este asunto, porque no había sabido nada de ello. Y el rey dijo: “¿Quién y dónde está el que se atreve a hacer esta maldad en mi tierra sin mi orden? Seguro que me lo dirás”. Y le contaron todas las obras de Rikayon y sus hombres, y la ira del rey se encendió, y ordenó que Rikayon y sus hombres fueran llevados ante él.  Y Rikayon tomó alrededor de mil niños, hijos e hijas, y los vistió con seda y bordados, los montó a caballo y los envió al rey por medio de sus hombres, y también tomó una gran cantidad de plata y oro y piedras preciosas, y un caballo fuerte y hermoso, como regalo para el rey, con el cual se presentó ante el rey y se inclinó a tierra ante él, y el rey, sus siervos y todos los habitantes de Egipto se maravillaron de la obra de Rikayon, y vieron sus riquezas y el presente que había traído al rey. Y agradó mucho al rey y se maravilló de ello. Y cuando Rikayon se sentó delante de él, el rey le preguntó acerca de todas sus obras, y Rikayon habló sabiamente todas sus palabras delante del rey, sus siervos y todos los habitantes de Egipto. Y cuando el rey escuchó las palabras de Rikayon y su sabiduría, Rikayon halló gracia ante sus ojos, y se encontró con gracia y bondad de todos los sirvientes del rey y de todos los habitantes de Egipto, a causa de su sabiduría y excelentes discursos, y desde entonces lo amaron sobremanera.

	Y el rey respondió y dijo a Rikayon: “Tu nombre no se llamará más Rikayon, sino Faraón será tu nombre, ya que exigiste un impuesto de los muertos. Y llamó su nombre Faraón. Y el rey y sus súbditos amaron a Rikayon por su sabiduría, y consultaron con todos los habitantes de Egipto para hacerlo prefecto bajo el rey. Y así lo hicieron todos los habitantes de Egipto y sus sabios, y fue hecha ley en Egipto. E hicieron a Rikayon Faraón prefecto bajo Oswiris rey de Egipto, y Rikayon Faraón gobernó sobre Egipto, administrando justicia diariamente a toda la ciudad, pero Oswiris el rey juzgaría a la gente de la tierra un día en el año, cuando salía a hacer su apariencia. Y Rikayon Faraón astutamente usurpó el gobierno de Egipto, y exigió un impuesto de todos los habitantes de Egipto. Y todos los habitantes de Egipto amaron mucho a Rikayon Faraón, e hicieron un decreto para llamar a cada rey que reinaría sobre ellos y su simiente en Egipto, Faraón. Por eso todos los reyes que reinaron en Egipto desde entonces en adelante fueron llamados Faraón hasta el día de hoy.

	                                                    



	



	Capítulo 15

	Y en ese año hubo una gran hambre en toda la tierra de Canaán, y los habitantes de la tierra no podían quedarse a causa del hambre porque era muy grave. Y Abram y todo lo perteneciente a él se levantó y descendió a Egipto a causa del hambre, y cuando estaban en el arroyo de Mitzraim se quedaron allí algún tiempo para descansar de la fatiga del camino.  

	 Y Abram y Saraí estaban caminando a la orilla del arroyo Mitzraim, y Abram vio a su esposa Saraí que era muy hermosa. Y Abram dijo a su mujer Saraí: “Ya que el Señor te ha creado con un semblante tan hermoso, tengo miedo de que los egipcios me maten y te lleven, porque el temor del Señor no está en estos lugares”. Seguramente entonces harás esto: “Di que eres mi hermana a todos los que te pidan, para que me vaya bien, y vivamos y no muramos”. Y Abram mandó lo mismo a todos los que vinieron con él a Egipto a causa del hambre. También mandó a su sobrino Lot diciendo; “Si los egipcios te preguntan por Saraí, di que es hermana de Abram”.   Y sin embargo, con todas estas órdenes, Abram no puso confianza en ellos, sino que tomó a Saraí y la puso en un cofre y lo ocultó entre sus vasos, porque Abram estaba muy preocupado por Saraí a causa de la maldad de los egipcios.

	Y Abram y todo lo que le pertenecía se levantó del arroyo Mitzraim y vino a Egipto. Y apenas habían entrado por las puertas de la ciudad, cuando los guardias se les hicieron frente, diciendo; “Dad diezmos al rey de lo que tenéis, y entonces podréis entrar en la ciudad”.   Y Abram y los que estaban con él así lo hicieron.

	Y Abram con la gente que estaba con él vino a Egipto, y cuando llegaron trajeron el cofre en el que Saraí estaba escondida y los egipcios vieron el cofre. Y los siervos del rey se acercaron a Abram diciendo: “¿Qué tienes aquí en este cofre que no hemos visto? Ahora abre el cofre y da el diezmo al rey de todo lo que contiene”.  Y Abram dijo: No abriré este cofre, pero te daré todo lo que pidas de él. Y los oficiales de Faraón respondieron a Abram diciendo: “Es un cofre de piedras preciosas, danos el diezmo de él”.  Abram dijo; “Todo lo que desees te daré, pero no debes abrir el cofre”.

	Y los oficiales del rey presionaron a Abram, y alcanzaron el cofre y lo abrieron con fuerza y vieron, y he aquí una mujer hermosa estaba en el cofre. Y cuando los oficiales del rey vieron a Saraí, quedaron impresionados por su belleza, y todos los príncipes y siervos de Faraón se reunieron para ver a Saraí, porque era muy hermosa. Y los oficiales del rey corrieron y le dijeron a Faraón todo lo que habían visto, y alabaron a Saraí ante el rey. Ante eso el Faraón mandó que la trajeran, y la mujer vino ante el rey. Y Faraón miró a Saraí y ella lo complació sobremanera, y quedó impresionado con su belleza, y el rey se regocijó mucho por ella, e hizo regalos a los que le trajeron las noticias acerca de ella.  

	Y la mujer entonces fue traída a la casa de Faraón, y Abram se entristeció a causa de su esposa, y oró al Señor para que la librara de las manos de Faraón. Y Saraí también oró en ese momento y dijo: “Oh mi Señor le dijiste a mi esposo Abram que se fuera de su tierra y de la casa de su padre a la tierra de Canaán, y prometiste que le iría bien si cumplía tus órdenes, ahora he aquí, hemos hecho lo que nos mandaste, y dejamos nuestra tierra y nuestras familias, y nos fuimos a una tierra extraña y a un pueblo que no habíamos conocido antes. Y vinimos a esta tierra para evitar el hambre, y este mal accidente me ha sobrevenida. Ahora pues, oh Señor, líbranos y sálvanos de la mano de este opresor, y hazme bien por tu misericordia”.

	Y el Señor escuchó la voz de Saraí, y el Señor envió un ángel para librar a Saraí del poder de Faraón. Y el rey vino y se sentó delante de Saraí y he aquí un ángel del Señor estaba de pie sobre ellos, y se apareció a Saraí y le dijo: “No temas porque el Señor ha oído tu oración”.

	Y el rey se acercó a Saraí y le dijo: ¿Qué es para ti ese hombre que te trajo aquí? Y ella dijo; “Es mi hermano”.   Y dijo el rey: “A nosotros nos corresponde engrandecerlo, elevarlo y hacerle todo el bien que nos mandes”.  Y en ese tiempo el rey envió a Abram plata y oro y piedras preciosas en abundancia, junto con ganado, siervos y siervas. Y el rey mandó que trajeran a Abram, y él se sentó en el patio de la casa del rey, y el rey exaltó grandemente a Abram aquella noche. Y el rey se acercó a hablar con Saraí, y extendió su mano para tocarla, cuando el ángel lo golpeó fuertemente, y él estaba aterrorizado y se abstuvo de alcanzarla. Y cuando el rey se acercó a Saraí, el ángel lo derribó, y así actuó con él toda la noche, y el rey estaba aterrorizado. Y el ángel en esa noche hirió fuertemente a todos los siervos del rey, y a toda su casa, a causa de Saraí, y hubo un gran lamento esa noche entre la gente de la casa de Faraón.  

	Y Faraón, viendo el mal que le había sobrevenido, dijo; “Ciertamente a causa de esta mujer me ha sucedido esto”.  Y él se apartó de ella y le habló palabras agradables.

	Y el rey dijo a Saraí; “Te ruego que me digas acerca del hombre con quien viniste aquí”.   Entonces Saraí respondió: “Este hombre es mi marido, y te dije que era mi hermano porque tenía miedo de que lo mataras por iniquidad”.

	Y el rey se alejó de Saraí, y las plagas del ángel del Señor cesaron de él y de su casa.  Y Faraón supo que había sido herido a causa de Saraí, y el rey se asombró mucho de esto.

	Y por la mañana el rey llamó a Abram y le dijo: “¿Qué es esto que me has hecho? ¿Por qué dijiste, Ella es mi hermana, por lo cual la tomé para mí por esposa, ¿y esta plaga tan grave ha venido sobre mí y mi casa? Ahora pues, aquí está tu esposa, tómala y vete de nuestra tierra para que no muramos todos a causa de ella”.    Y tomó Faraón más ganado, siervos y siervas, y plata y oro, para dárselos a Abram, y le devolvió a Saraí su mujer.  Y tomó el rey una doncella que había engendrado de sus concubinas, y se la dio a Saraí por sierva. Y dijo el rey a su hija: “Mejor te es hija mía ser sierva en casa de este hombre, que ser señora en mi casa, después que hemos visto el mal que nos ha venido por causa de esta mujer”. 

	Y se levantó Abram, y él y todo lo que le pertenecía se fue de Egipto, y Faraón mandó que algunos de sus hombres lo acompañaran y todo lo que iba con él. Y Abram volvió a la tierra de Canaán, al lugar donde había hecho el altar, donde primero había plantado su tienda.

	Y Lot, hijo de Harán, hermano de Abram, tenía una gran cantidad de ganado, ovejas, vacas y tiendas, porque el Señor era generoso con ellos a causa de Abram. Y cuando Abram habitaba en la tierra, los pastores de Lot riñeron con los pastores de Abram, porque su propiedad era demasiado grande para que ellos permanecieran juntos en la tierra, y la tierra no podía sostenerlos a causa de su ganado. Y cuando los pastores de Abram iban a apacentar su rebaño, no entraban en los campos de la gente de la tierra, pero el ganado de los pastores de Lot hacía lo contrario, porque se les permitía apacentar en los campos de la gente de la tierra. Y la gente de la tierra vio este suceso diariamente, y vinieron a Abram y pelearon con él a causa de los pastores de Lot.

